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Aunque es un hecho consumado la bondad y utilidad de la reproducción
'.amainagárrlica, digan lo. que quiei an en contraria las petrificadas partidarias
de las idea~ 'del sabia veterinaria Herr , Settegast, zaatecnista alemán que
durante muchas años monopoldzó y dirigió 'la enseñanza de la zootecnia y
la cría práctica de las .ganados, prohibiendo en absoluto las acoplamientos
cónsangu íneos: aunque' varias veces nas hemos ocupado de esta interesante
y transcendental' cuestión, y aunque todavía hay autores 'de'~nata. 'pocos
par fortuna; que alguien ha llamado especialmente anticonsangu íneos,
insistimos hay, can otro toqu'ecito, sobre asunto tandebatido, 'par si tu vi é-

ramas la suerte de que este ar ticulo -fu eseIeído par las ganaderos.r ya que
las Ingenieras pe~uarias; las apodados Veterinarias na necesitan de nuestras ~
pobres enseñanzas, ,

Sabida es que la consanguinidad a herencia a breve plasosie Baudement.
que la reproducción dans et dan s de Gayot, que la breeding in af!d in de 'las
ingleses, que 'la blutsuertuandtscbajt a [amilieneucht de las alemanes, na es.la
unión' de dos animales' de la misma familia en línea recta, cama dijo. Dam-
pierr e: es la reproducción entre próximos parientes, ya sea directa (imbre-
eding a entre padres e' hijas, y<t sea, colateral (lme breeding) entre' hermanas
y demás colaterales a parientes próximas,

,- Na entraremos en el dominio de la antropología, ni de la eugenesia,
, especie de zooteonia del hambre que tantas puntas de semejanza tiene can
la zootecnia de las animales, ca ¡:na la Medicina hu mana. c.an la Medicina
zoológica a pecuaria. Ni siquiera diremos, corno afirma Reul, ~que 'el hombre
en deifnitiva na es mas que una bestia más a menas mejorada, pero 50.-

metida a las mismas, leyes naturales que las habitantes de nuestras caballe-
rizas a de nuestras perreras ... Que el-hombre es una bestia inteligente y nada
más que esta .• Mementote hominem esse: nosotros si diremos que el hambre
y la bestia san' cornple tamerrte iguales ante la enfermedad y ante la mu er te.

Dejando. también a un lada cuanto se ha dicha centra la consanguinidad
en la especie humana; puesta que la zootecnia na tiene que respetar creencias
r efigíosas a acatar leyes que prohiben las u niories entre próximas parientes
(que despu és.de todo viene la dispensa papal a diocesana), ni que guardar

31



I '

REVIST'A VETERINARIA DE ESPAÑA

escrúpulos carnales que repugnan y rechazan la moral y la conciencia; I~óló
queremos dejar consignada la opinión del docto, Topinard, que en su Antro-
pología dice que en una misma familia lbs más próximos parientes deben ser
los más fecundos,' aunque parece <tue en este caso sería preciso distinguir la
cantidad de la calidad del producto; que en la cría de animales se eligen los
más afines y se obtienen mus pronto buenos resultados, pero cjue 'la fecundi-
dad disminuyes-deduciendo de este hecho, que la fecundidad extremada y
la superioridad de las razas serían dos términos contradictorios .

. Por otra parte, no estará de más que anotemos que todos los daños y
males achacados a la consanguinidad en la especie humana los combatió
victorios~~ente el doctor Voisin, quefu é al burgo de' Batz (península de
Croísía) a estudiar una población aislada, cuyos habitantes, todos de una
misma familia, se casan entre sí, y en 174 hijos de 46 matrimonios ornaino-
gámicos. adelfogamos o consanguíneos, no encontró ni un solo caso que
acusara los daños y los males que se atribuyen a las uniones consanguíneas.
Otro hecho, aun más notable, es el relatado por Mr. Marchall, que en 196 in-
dividuos que él examinó, sólo encontró dos defectuosos, en las islas Nil-
gherris, en donde sus habitantes hombres, los todas, son endógamos y se
casan entre sí con'l~s parientes más próximas, y sus mujeres.ique son polion-:
dras, se casan a la vez con cuatro o .cinco hermanos, y sin embargo la raza
se conserva, desde hace muchísimos siglos, como una de las más hermosas
que existen en la India. \

Nos ocuparemos, pues, solamente de la consanguinidad en los animales
domésticos; método de reproducción' por el cual, debido unas veces a la '
casualidad y siempre a la selección inteligente del zootecnista, se ha favore-
cido la aparición.de una forma o de un carácter accidental, hasta convertirlo
.en origen de una nueva raza par ticular! A ello se deben los bóvidos sin I

cuernos de1 Paraguay, los óvidos de piernas de perro pachón de Massachu-
setts, los perros sin col?-'y las nuevas tazas Durharn y New-Licester creadas
por Bakwell y los hermanos Colingg ,

Groguier no sólo no fu é partidario de la consanguinidad, sino qu e aseguró
que las razas creadas por Bakwell y Colingg desaparecerían rápidamente,
ocasionando la pérdida de una' antigua yeguada y de otras crianzas de ani-
males, hecho que después se demostró ser inexacto. De la misma opinión
participan, entre otros, Sinclair, john, Hcndeville, Princeps, Giron, Thonson.
Sabright y Mamí. los cuales aseguran que «las uniones entre parientes, pró-
ximos s~ desgracian, y qú e si se persiste en ellas se apaga la especie, la raza,'
la salud, la fecundidad y hastaIa duración de la vida •.

Eche garay y Lerroux, apasar de.su gran talento, se dejaron-llevar por estas
mismas ideas al aconsejar que no se deben (mezclar los padres con los hijos.,
ni los, hermanos entre ,~í, por9-ue las uniones del macho con l'a hembra, por,\ t'

uniformes y bien constitu idos que sean, con frecuencia son estériles y condu-
cen aja degeneracióru. " I

, Burdacb fué uno de Ios primeros que defendieron que las uniones consan-'
gu íneas producen buenos resultados.

M'aximili ano Desarre (1842) asegura que por la consanguinidad, apoyada'
sobre la selección, se han realizado verdaderos prodigios, y 'que es esta una
cuestión resuelta victoriosamente en. Arabia a través de' miles de -a.ños,
puesto que los kochlanis no 'son acoplados sino entre ellos mismos.
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Magne .asegur ó en 1857 que este método de reproducción aumenta la
'potencia hereditaria, facilitando así la transmisión de las buenas formas;
-de los defectos y de las enfermedades de familia; pero ql,1epu éde ser muy
útil cuando, se emprende la mejora de una raza para crear y fijar en los ani-
males la constancia de producir :ras mismas formas y establecer así nuevas
zrazas. Q~l€l transmitir y fijar una cualidad importante o un carácter nuevo,
es el resultado que se puede y debe obtener por la consanguinidad.

Gayot sentó rotundamente ep. 1858 que la consanguinidad es ley de
.herencia que obra como potencias acumuladas, al modo que obran dos
fuerzas paralelas aplicadas en un mismo sentido y que es una ley de herencia
base de toda mejora, porque en todo -acoplamiento consanguíneo, la her en-
da se manifiesta en proporción imuersa del grado de ascendencia,

Vallen. decía que si bien la consanguinidad biep empleada puede-dar
buenos resultados: su empleo intempestivo o abusivo puede también acarrear,
-conrecuencias funestas.

Sanson, ardiente partidario de la reproducción ornainogámica, asegUra
que «la consanguinidad eleva la herencia a su más alto grado de poder,
'haciéndola infalible». acumulando una numerosa serie de datos y argumentos
_para justificar su bondad, y apelando, al Stud-Book y _al Herd-Bcoh, en
.donde figuran célebres caballos y toros victoriosos en-los hipódromos y victo-.'
r iosos en su oficio de reproductores, sig,nos ciertos de una constitución
vigorosa y de un extraordinario poder reproductor, que eran procedentes
<le .las uniones consanguíneas.

Casas dice que' para mejorar una ra~a por sí misma es preciso elegir, '
, entre los individuos que la compongan, los mejores machos y hembras, unien-
do los individuos de parentésco mis. próximo que carezcan de defectos; pues

, «por no 'haber seguido y adoptado este principio fundamental de las copu-
laciones consangu éneas, se han' observado algunos hechos que parece la re-
pu dians ,

Velasco cree que la consanguinidad es un poderoso medio de conservar
'las razas y crearlas' nuevas, pOrque robustece, engrandece y asegu-ra la
transmisión de las bellezas o de los defectos. '

Cubillo afirma que ela consanguinidad no tiene inconveniente en las pri-
meras generaciones: pero será mu y conveniente de tiempo en tiempo renovar'
o refrescar la sangre 'si se nora alguna degeneracióne .

CQrneVf", ecléctico o' nádando ent're dos-aguas, dice que de sus observa-
cieneses imposible sacar una conclusión general, porque la consanguinidad
Jll'oduee efectos variables en 'las especies en que se emplea pero a renglón
seguido afirma que tales especies pareceninsensibles o por lo menos no causan
Tesu'Úados desfavorables cuando son -sometidas a ella durante algún tiempo.

Reul asegura que «la consanguinidad, en el hombre y en los animales, no
determina les ma10s efectos de que se le aCUSa).

Baron, el genial zootecnista de Alfort, opina que la consanguinidad es
una selección llevada a sus últimos límites y cree que llega un momento
en que los reproductores consanguíneos llegan a parecerse muy perfecta-
mente, yde este hecho resú lta que da polaridad sexual disminuye para dejar
plaza' á una especie de neutralización sexual, acarreando. la esterilidad •.
O en otros términos: que la: consangu inidad próxima y repetida ,suprime la
diferenciación de los elementos sexuales y conduce, a causa de esto, a una
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disminución de la fecundidad; ;efiriendo esta disnrinucidn a una ley general
que formula Barón así: «Más acá como más allá de cierto grado de diferen-
ciación de los elementos reproductores, la fecundidad disminuye y camina

, rápidamente hacia cero.s ,
Castro Valero dice que «laconsanguinidad reduce al mínimum la diferencia

del poder hereditario individual de los progenitores en, función, slevando al
máximum la herencia directa e iridjr ecta». ,

Aureggio, con una de cal y otra de arena, sale desahogadamente del paso
en la forma si~iente: «Entre las 'cosas de los apareamientos está la cuestión.
de la consanguinidad, que no es fácil resolver afirmativamente. S TIembargo:
los árabes de la gran tribu de los Flittas, que poseen una raza pura, usan.
frecuentemente de la consanguinidad: hasta el punto que tal semental se
reproduce con sus' descendientes durante muchas generaciones ... Ello no
impide obtener la constancia en la pureza, la regularidad en las lineas y la.
persistencia del fondo inagotable ... Se ha abandonado con razón elprincipio,
convertido otras veces en ley, del mejoramiento de uma raza por ella,misma;
con este sistema de consanguinidad se ha llegado al bastardeamiento más.
completo de nuestras razas.s (¡¡¡ .. .'¡¡¡)

Lehendort] (conde Georg de) que substitu yó al célebre Settegast en la
dirección de la cría de ganados de Prusia, después de muchos años de ob-'
servaciones y estudios llegó a la conclusión de que una moderada consan-,
guinidad.sera l~ causa positiva de la mejora de las razas. Por el estudio, de
los pedigrees y de la progeni'e de los caballos de pura sangre, adquirió esta.
convicción, que rea.lizói en la práctica y propagó en la prensa, ejerciendo'
durante una generación, una grande y provechosa iriflu encia en la cría de,
ganado de Alemania ..

Moyana sienta que la consanguinidad, sirve de medio poqeroso para.
contribuir a que resulten favorecidos .0 perjudicadoslos fenómenos de la.
herencia; pOrque los hijos heredan tanto lo bueno como lo malo .

. Diiilotb. afirma que en la-explotación intensiva de los animales, el método
de reproducción consanguínea aplicado en numerosas poblaciones animales
no ha producido ningún efecto desastroso. , '

Gobert cree que la consanguinidad es un poderoso medio para fijar y
perpetuar en la familia, según las leyes de la herencia, ciertos .caracter es.
q\le se han deseado yo encontrado.

Dechambre asegura que la consanguinidad no t.iene .eíectos .particulares
.favorables o nefastos; adiciona tendencias similares, que son buenas o malas;
de suerte que sus inconvenientes o sus ventajas no dependen mas que del.
¡estado de los reproductores puestos en presencia; que constituye la vía más- '
segura para la íormáción y perfeccionamiento de las razas animales; pero
que cuando se prolonga conduce a la disminución de la fecundidad.

Cbapeaurouge publicó en 1909un magnífico libro sobre la consanguinidad;
en el que se vale del estudio analrtico de los pedigrees de los,pura sangre in-
gleses y de Jos trotadores de la Prusia oriental, para afianzarse en la creen-
cia' de los buenos resultados de este método de reproducción, llegar a la.
formación de una vercl.ade~a escuela de .oda consanguínea y a .la-fu ndación.
de la Asociación Genética Alemana (Deutsche Gesellschaft für Züchings-'
ku nden), que tiene una organización maravillosa que consta de unos 6,000

socios, y que trabaja sin 'descanso en' pro 'de una crianza científica. Herr ,
>
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Chapeaurouge es un discípulo del australiaU:o Bruce Low; pero no ha sido un
buen genesi~ta y ha quedado fuera del movimiento mendeliano, posterior
a su acertada actuación zootécnica. \ ' ,

Vriedt afirma que -la parte valiosa de cualquier crianza es debida a un
pequeño número de animales, por lo general padr-es, a los 'que llama prepo-

., ientes, que han sido empleados casi siempre en la consanguinidad directa
.y colateral: Que' el secreto de los grandes éxitos alcanzados en la cría de ga- .
.nados, consiste sólo en que las .líneas de sangre han sido elegidas entre con-
sanguíneos y se han conservado por medio de la consanguinidad, que siempre
conduce al éxito sí los animales son 'buenos. A este propósito dic~: «Tómese
tomo ejemplo la famosa cría de caballos Kladrub, en Bohemia, una de las
}locas en el mundo. que tiene algún derecho a llamarse a sí misma pura.
Sus orígenes fu eronvuna cría de CABALL9sDE-;EsPAÑA que' se mantuvo
estrechamente apareada o conservada pura por muchos cientos de .años,
cuando fué llevada a Austria en el siglo XVI para uso de la corte. Nunca o
.casi nunca se ha introducido nueva sangre en esta cría, y por consiguiente la

, consanguinidad ha sido muy intensa durante muchos siglos. Enaños reoien-
~es no se han hecho unionea más estrechas que entre primos; así es que los
caballos Xhdrub representan, con toda probabilidad,. en su historia, más
consanguinídad que cualquier otra raza. No han degenerado nada; lo único
extraño observado es que se hace dificil ver cuando l¡¡.s yeguas entran en
celo: pero no ha habido disminución en la fecundidad, ni ningún aumento en
el número de animales débiles o defectuosos. Son muy.poco precoces, pues
escasas veces llegan a su completo 'desarrollo' antes de los seis años; pero por'
otro lado permanecen vigorosos hasta una edad muy avanzada. Este largo
y continuado ejemplo de .consanguinidad demuestra que si el ganado es
bueno al principio, la .consanguinidad fijará el tipo,»

La rlaza percherona ofrece un con~incente ejemplo de consanguinidad
y prepotencia. El caballo percherón, asegura el Vetar inar iofrancés Alfredo
Ga.llier, no existía como tal raza en el siglo XVIII, pero «que Mr. Rotron,
Conde de Perche, que guerreó en Castilla, a su retorno de la primera cruzada
IMPORTÓ,DE ~SPAÑA cierto número de sementales orientales y los cruzó

.ccn yeguas del país», creándose así la raza'percherona; que después se ha
p~rpetuado y consolidado por una moderada y juiciosa consanguinidad,
.combinadas con una severa selección. r •

Otro ejemplo notable lo ofrece, en el sentido de la prepotencia, el se-
mental ju tland Aldrup-Munkedal;nacido en 1792, que es el padre de todos
Jos buenos padres de raza ju tlandesa.

¿Pero a qué recurrir a casa ajena, si en la propia tenemos un ejemplo
p3;tente? Las' famosas y bellísimas castas de caballos de Jerez, de los her-
manos Zamora, profesores Veterinar ios, y de la Cartuja, fueron creadas por
consanguinidad. Los caballos cartu janos y zamoranos /se hicieron célebres
}lor ser de mérito sobresaliente, extraordinario, y su justa fama traspasó
las fronteras -Ó; A Inglaterra -se llevaron varios' sementales que con yeguas
'inglesas engendraron hijos célebres como, corredores' en .aquella época
(siglo ~VIlI). Austria y Prusia COmpraron también sementales cartujanos

zamoranos que les sirvieron de modele para mejorar sus razas y crear las
buenas -quehoy poseen. Lástima que se extinguieran o deshicieran tan ex-
celentes ganaderías; \y lamentable es que no se aprovechasen por todos

} \

I \

/'
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.Ios ganaderas .andaluces' las enseñanzas de los veterinarios Zar:p.oray de los
padres o frailes cartujanos, ni se conservaran aquellos tipos en toda su
pureza; pues excepción hecha de los señores Már qu és de Casa Dornecq,
Miur a, Domscq (D, Pedro), hijos de Merelló, Osborne hermanos y algunos
otros que no recordamos, qu'e conservan la sangre cartujana; los .demás
no se acuerdan ya de que existió esta casta, '

En los bóvidos, entre otros muchos, se puede citar la raza cuernos cortos
Du rham, y ías.de Bretaña y de Auvergnia. Otro t¡znto Ocurre en los óvidos,
suidos y cánidosIo mismo que en las gallinas y palomas, Yo mismo he creado
una buena raza de gallinas y palomas por la consanguinidad entre padres
e hijos y entre hermanos, que aventajan a sus primitivos ascendientes,

La consanguinidad no crea absolutamente nada; no hace otra cosa,
por ley de herencia, que reproducir los caracteres de los, individuos que
se acoplan; ya ,que las potencias hereditarias convergen a un mismo objeto
y favorecen la fijación de esos caracteres; resultando casi siempre de los
reproductores consangu íneos productos semejantes a ellos. Hoy está demos-
trado hasta la evidencia que los hijos de las uniones omainogámicas here-

. . I .
dan de sus padres lo mismo lo bueno que lo malo en temperamentos, idio-
sincrasias, predisposiciones morbosas, conformaciones, aptitudes, vicios,
defectos, etc.: caracteres, cualidades, bondades de los padres, que no sólo
se transmiten a los hijos con una constancia y una fijeza .cada vez más
intensa y perdurable, sino que, incorrtestablamerrte, los reúne, los refuerza
y pudiera decirse que los agranda de ge:b.eración en generación, asegurando
de modo infalible su transmisión. Y es porque la consanguinidad afianza
la selección, al asegur!'Li:la herencia, En cambio el mestiza je debe rechazarse,
cama ley zootécnica.spor ser el peor método de reproducción, ya que expone
alas poliatavismos por los conflictos hereditarios que motiva, y-porque suele
dar por resultado la variación desordenada y .el retorno, después de esta
confusión, a uno de los tipos empleados en la función cenoraenésíca.

La consanguinidad no crea nada, pero ahoga los caracteres recesivos y-
exalta los dominarrtas, aumentando la prepotencia, puesto que ésta es.
simplemente 'condición de pureza de raza p de sangre, de un :gran número
de caracteres preponde~a,ntes, Si la ~repotencia depende de haber recibido
el mismo 'carácter dominante de las dos lineas de parentesco, es consiguiente
que la vía más segura para producir animales prepotentés, es la vía censan-
guinea, pues nos da la certeza de 'que adquieran, por lo menos" algo de los
caracteres iguales de los dos progenitores, Así es en efecto, y lo mismo que
dos buenas razas' cruzadas dan un producto mejor, y dos m~las 'uno peor,
de igual modo dos buenos tipos de la misma familia unidos inter se dan un
producto mejor, y dos malos tipos lino "peor, puesto 'que la ley de la trans-
misión se ejerce lógica y fatalmente, ,Pero una raza o un tipo buenos unidos
a otra raza u otro tipo malos, no dan un producto, medio, sino un producto
bueno o malo, 'según que -la prepotencia resida en uno u otro de los progeni-

;tores. 'En varias 'naciones (Al~rn.a.niá, Austria, Holanda, .Escandinavia)
mejoran su~ ganaderías, escogiendo entre las buenas .Iineas de sangre los
reproductores y practicando la consanguinidad, Estó mismo debe. hacerse·
en España para mejorar las r.azas de .todas clases: empezar por estudiar.
mejor, si ¡es que alguna vez se han estudiado, los pedigrees; aprovechar las
líneas de S<l:ngreque produzcan .el mayor -n úmero dejbu enos performérs y.



ARTÍCULOS OR1GINALES

perpetu arlosmubtiplicando e intensificando esas corrientes de sangre por una
moderada consanguinidad; o si ,fuere preciso, por el más riguroso aparea-
miento consanguíneo directo. Y si esto se combina con una intensiva selec-
ción de los mejores tipos, el éxito es seguro. '

La consanguinidad es la herencia más completa de familia, que se mani-
fiesta independientemente de ella, bien sea por las transmisiones directas
que prevalecen contra el poder hereditario individual o del conjunto de otra.
familia menos antigua, 'menos calificada o sin antecedentes; Ora sea como
uno de los modos de manifestación atávica. La consanguinidad ha sido en
todos los tiempos erigida en sistema de reproducción y es frecuentemente
la única vfa'expedita para obtener un resultado entrevisto; para afianzar,
con la mayor seguridad, los caracteres fugaces, las formas nuevas y las
.cualidades accidentales de cualquier clase. Uniendo con constancia. los ani-
males que 'reúnan cier tos caracteres exteriores e interiores y que posean en
grado eminente talo cual aptitud, se provoca, asegura y confirma la trans-
misión de los unos y de los otros por vía de herencia~ corno se provocan,
aseguran y confirman los defectos, imperfecciones y vicios si se acoplan
reproductores que los tuvieren. Ya Huzart, hijo, en su libro Des haras.do-
mestiques franpaises, publicado en 1829, preconizó -la consanguinidad hasta
en las ope:raciones de Ios-cruzamientos .. Y por la misma época, en su obra
Systeme raiiormal des haras gén'éral, se expresaba Mr. Cachelen en el lenguaje
siguiente:

4Si entre los productos de la alianza consirni lar se buscan los que se dis-
tinguen más por los mismos atributos y se les une a: su vez, la prosimilitud
hereditaria adquiere un nuevo grado' de fijeza; y las generaciones siguientes
dirigidas siempre en el mismo sentido, la afirmarán más Y' más. Es así que
por la fuerza de las alianzas sucesivas cuidadosamente casadas, se llega a
obtener, en fin, una raza especial y de un tipo cada vez más-uniforme y cons-
tante.» Así es; pero 10 mismo que ocurrescon las buenas cualidades y las exce-
leptes aptitudes, acontece con los defectos de conformación, de carácter
y de sanidad. I

I .
Es cierto que la consanguinidad muy prolongada, q"!e las alianzas muy

multiplicadas entre parientes muy próximos, se tornan a la larga en causa
de alteración de la salud y del vigor.de los individuos, y por consiguiente es
causa quizá de destrucción de la raza. El defecto de la consanguinidad
mal empleada o abusiva, según frase de Gayot, ees como el veneno de Bra-
bantio, que cu~ndo ataca a una familia, o una raza, corroe a los individuos
pasta la médula 'de los huesos». Teniendo esto en cuenta, no se puede fijar
el número de generaciones adelfogámicas necesarias para no sobrepasar el
límite de sus bondades, para obtener el resultado que se desea para afianzar
las condiciones o aptitudes que se buscan. Sólo la práctica y la observación
juiciosa o la dirección técnica pueden fijar dicho número. Se habrá Ilegado a
.este limite cuando la familia creada, por presentar caracteres completamente
idénticos y aptitudes perfectamente determinadas, esté asegurada, sea
homogénea. La homogeneidad de: una raza determina la constancia, es su
carácter fundamental y su verdadera esencia; que se revela por la ley de
herencia de los semejantes producen siempre (salvo raras excepciones) sus
semefantes::'Por eso en la reproducción 'omainogámica el punto fundamental
estriba en la alianza: de ras cualidades más, sobresalientes de la raza, con
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exclusión absoluta de todos los defectos, eligiendo siempre los reproductores
de punta. , . ,
. 'No se nos oculta que el mejoramiento de una raza es obra delicada y

complicada. por que en su reahzación entran factores tan principales, tan
esenciales como son las leyes de herencia en sustres aspectos de transmisión
de caracteres propios, de mutaciones normales y anormales, y de fenómenos
atávicos. La transmisión de los caracteres propios de raza está asegurada,
general y principalmente, por la antigüedad 'genealógica, ancestral, por un
buen pedigree que es lo que da la fijeza colectiva de la raza, y por la prepo-
tencia individua) de los sementales, machos y hembras, puestos en función;
ya que el acúmulo de estas condiciones hace que los padres resulten de ap-
titud sobresaliente para transmitir sus cualidades. Pero, sin explicarnos el .
por qué, no siempre responden los productos con la fidelidad ancestral gue
se espera y desea, puesto que en algunos casosresultan mutaciones, normales
o anormales, que dan a los productos caracteres y aptitudes que nunca
existieron en sus ascendientes. Aptitudes y caracteres nuevos que en muchas
ocasiones-son excelentes y ventajosos y han servido de punto de partida para
la creación de razas nuevas de mejores condiciones que sus antepasados.
Acaso sean debidas estas mutaciones a haberse sobrepuesto :10s caracteres
dominantes a los dominados <? recesi vos de 'la ley mendeliana. Igu alrnente
SI!! observan fenómenos de atavismo, desfavorables unas veces y que precisa
combatir en absoluto eliminando de la reproducción los individuos en que'
-aparezcan: favorables y ventajosos otras veces por reaparecer la energía'
original u otra buena cualidad debilitadas. En este caso conviene aprovechar
estos .saltos atrás o apariciones atávicas favorables, a fin de acentuados
más y más: y consolidarlos por medió de Laconsanguinidad. ,
, Vamos a resumir, porque este modesto trabajo se va haciendo largo Y'

pesado. réprtiendo que la consanguinidad no representa una causa fatal
y segura de degeneración: al contrario,- es un poderoso medio de fijación
y de acentuación de los caracteres y de las aptitudes de las familias y de las
razas, yen ciertas condiciones, un auxiliar poderoso para crear otras nuevas
y ciertas variedades. El acoplamiento omainogámico r aformavla potencia
hereditaria individual y da a cada uno de sus productos mayor poder o
prepotencia para asegurarla transmisión de sus caracteres individuales a sus
descendientes: y como tanto uno como otro de los parientes aporta su ca.n-
tidad de energía y las mismas tendencias, resultan dos fuerzas paralelas más
acentuadas que cuando flo hay parentesco; y obrando en el mismo sentido
para producir un resultado más cierto y producir también la identidad de
las formas, del carácter y de las aptitudes, con menos riesgo a los efectos del
atavismo. Si se quiere, acentuar, reforzar los caracteres de un grupo o de u na,
familia; si se ·desea fijarlos mejor, hacer menos frecuentes los casos de retro-
gradación'; si se intenta crear una nueva raza, caracterizada por alguna
particularidad accidental de conformación o de aptitud de algu no ide los
productos, ningún método más seguro ni mejor- que elide la consanguí nidad,
porque toda anomalía compatible con la vida es hereditaria: axioma zootéc-
nico fundamento de la mayor parte 'de las razas artificiales creadas por el
hombre. "

Es verdad que la consanguinidad llega a producir hasta monstruosidades;
pero esto sólo ocurre cuando falta la competencia, cuando se carece de cono-

~
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cimierrtos biológicos, de conocimientos zootécnicos suficientes, .cuando las
operaciones de la reproducción están dirigidas por yegüeros, vaqueros y
pastores', o pes meF0S aficionados y .zoctecnistas, indoctos o de doublé,
de la escuela agraria y de la escuela' ecuestre; cuando, en, fin, se acoplan dos
individuos de mala conformación, de mala constitución o de mal tempera-
mento; dos progenitores que lleven en su organismo el germen o la predis-
posición de enfermedad es, o que 'presenten anomalías o monstruosidades.
En estos casos la potencia hereditaria) morbosa está aumentada gracias
a la adelfogamia·y, por consiguiente, los' productos sacarán duplicados los
defectos y las enfermedades dé los padres y los resultados 'serán desastrosos.

No existe en la reproducción ornainogámica o adelf'ógama un eleménto .
'que mina ~l vigor del organismo; lo que hay es una espada de dos filos que es
preciso saberla manejar; una pot~ncia para el bien y para el mal, que produ-
cirá uno u otro segun la 'elección que se haga de los reproductores. Lacensan-
guiriidaq.. es buena y dará excel~nt~s resultados sise unen dos parientes,
aun que sean padre e hija, madre e hijo, hermano y hermana, de buen origen,
de buena sangre, prepotentes, bien conformados y completamente sanos.
EJ resultado será tanto más seguro y los productos tanto más superiores,
cuanto más severa: escrupulosa haya sido la selección de los padres .. S610
así se obtendri una 'descend~ncia bien conformada, mejorada: Llena de vigor
y de Emergía, dotada de una salud excelente, y después de un cierto número
de generaéiones se lqgrarán' individuos absolutamente idénticos y de-una
potencia 'hereditaria tan intensa, ·tan preponderante. que' acoplados con

I individuos de otra 1aza, imprimirán ~ su progenie su sello típico, car acte-
r ístico. Llega a tal extremo el poder de la consanguinidad, que se obtienen
gru pos de animales tan completamente idénticos qu e parecen salidos ele un

.mismo molde.. , . .
Es, pues, indispensable la consanguinidad, yaqu i en España más que en

ninguna otra nación,para dar cohesión al tipo andaluz, oriundo, como es
sabido, del árabe, elel africano y del germánico; a ser posible, eligiendo
siempre los individuos de tipo oriental, de perfil recto, eliminando paula-
tinamente, ya qu e no sea posible hacei lo de una vez, el tipo germánico o
de perfiles convexos, como se ha dispuesto para la yeguada militar por
nuestros irríormas y continuo machaqueo. Como desgraciadamente son pocos
los tipos perfectos de la raza española de silla, para llegar al logro de este
objetivo de restauración se debe caminar en primer término por la vía de
la: seleCciÓn conser~ador(1j par.a llegar más tarde a la selección progresioa, La
condición esencial de la selección conservadora es el conocimiento exacto
de los caracteres de raza, procurando hallar el tipo medio de ella a fin de
conservar con toda fidelidad los tipos y reproducir los en toda su integridad,
objetivo principal de esté método obligados hoya seguir. Par consiguiente,
se elegirán los individuos machos y hembras que más fielmente representen
el tipo de la raza, y los que ostenten el mayor número de caracteres propios
y de la manera más acentuada, para unir los entre sí. '

Cuando se teI:\ga número suficiente de yeguas y caballos padres de
verdadero tipo andaluz, procede el empleo de la 'Selección progresiva, con la
cual se consigue, como con ningún otro método de reproducción, la fijación
de las' variaciones o mutaciones ventajosas de nueva adquisición, para cuyo
'objeto se han de elegir los individuos de ambos sexos más 'sobresaTi~ntes,
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dotados de atributos más' análogos, que se acoplarán inter se a fin de crear
con ellos nuevos grupos y perpetuarlos con las modificaciones de más pro ve-
chosa utilidad.que se hayan logrado de propio intento o fortuitamente. Así,
y sólo así, Hegaramos a conseguir afinar la cabeza, adelgazar el cuello, elevar
la cruz, desensillar el dorso, levantar la grupa, ensanchar las ancas, a-plomar
las piernas, desacodar los corvejones y enderezar algo las cuartillas: todo ello
dentro de la ley de las proporciones y del paralélísmo mecánico correspon-
diente.

Tan es cierto cuanto queda, expuesto de la reproducción consanguínea,
que las ganaderías en donde se practicó con acierto esta doctrinafisiológica,
han evidenciado que si 19s padres consanguíneos poseían condíciones morfo-
lógicas y dinámicas sobresalientes, se ha encargado la herencia de transmi - '.
tirlas a los hijos con una fidelidad y fijeza tan manifiestas, que no ha dejado
lugar a dudas. Por eso la zootecnia, desligada por completo de todo vínculo
de orden moral y religioso, se aprovecha, con verdadero fru to de este método
de reproducción para mejorar las razas de animales. Método en el cual,
lo repetiremos pata concluir, se debe persistir. mientras los resultados sean
favorables, interrumpiéndolo en cuanto se note en los productos la más
insignificante manifestación desfavorable. En este caso es preciso recurrir
a la renovación de sangre;

/

ARTíCULOS REPRODUCIDOS

Relaciones entre la composición química y la tuncíon
terapéutica de algunos cuerpos (1)

DOCTOR GELABERT ARO es,

Farmacéutico y miembro de la R. A. de Medicina de Murcia
. '

Parece ser que se encuerrtran los primeros. rudimentos de la teoría até-
mica en la doctrina filosófica sustentada por Pitágoras, gran matemático
ylfilósofo griego, hombre de una rnor a.l muy elevada y severa y jefe de la
célebre escuela griega que lleva su 'nombre y también el de Itálica, que
floreció allá por el siglo VI antes de la era cristiana, que admitíala existencia
de pequeñas partículas materiales capaces de adquirir movimiento. Vis-
lúmbranse, pues, las 'primeras nociones de la idea del consorcio de la fuerza
con la mateha: idea qtle fué aceptada por muchos filósofos y recogida y
ampliada por la no menos célebre/en la Historia de la filosofía- griega, la
Escuela Ecléctica, escuela que tomaba 10 aceptable de cada doctrina. Bajó "
la dirección de Demócrito de Abdera y de Xenófanes, ésta proclamó el
concepto delátorno suponiéndolo indivisible, principio de todo lo existente:
sentólas primeras ideas de la atracción y la repulsión y au n llegaron aqu ellos

(1) l)'iaeuroo Ieíde en el acto de la recepción del autor ea la R. A. d. Medicina de-Murcia.
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filósofos en sus lucu braciones a pretender explicar la diversidad de la materia
con tan relativo acierto, que aquellas concepciones han servido de base y
fundamento a las hipótesis actuales. Para Demócrito, esta multiplicidad es
consecuencia del número, de la forma y de la disposición de los átomos que
formaR los cuerposvccncediendo también una relativa importancia al moví-
miento, ya que, según él, a aquellos .cambios de 'posición eran debidas las
alteraciones accidentales de las substancias.

Tres siglos después Epicuro, filósofo y fundador de otra escuela que ex-
plicaba la formación del Universo por un ayuntamiento casual de los átomos,
acepta y defiende las ideas de Demócrito y Leucipo, y llama átomo a las
últimas partículas de la: división de la materia.

Muchos siglos después, el gran químico inglés' Juan Dalton, conocido
también en la Medicina por haber, descubierto la alteración deIa retin a
llamada «laltonismoj, fundamenta en las antiguas concepciones de la filo-
sofía 'griega su teoría famosa y universalmente aceptada de la constitución
de los cuerpos; pero el concepto actual del atomismo químico ha variado
bastante del atomismo de ia antigua filosofía griega, que no otra cosa podía
suceder ante el 'progreso enorme que 'especialmente en estos últimos fiempos
ha alcanzado la ciencia química. Cada día crece en importancia el concepto
de las fuerzas' atómico-moleculares, traducidas en )mperceptibles movi-
mientos de las infinitesimalesmasas, tanto que, para 10'squímicos modernos,
más que cama punto material, como centro de energía hay que considerar
al átomo; los cuerpos, las moléculas, son sistema de eterna dinámica. Ya
Thenard: a pril(cipios del siglo pasado, definió a la química como la ciencia
que da a conocer la acción molecular y recíproca de todos los cuerpos. Con-
secuentes CQn este criterio en las' modernas d~finiciones del átomo' y de la
molécula, "el concepto del movimiento' y de la energía es lo, primero, son
sencillamente cantidades de reacción ... siempre u nidas'Ia materia y la fuerza.
Las leyes de la combinación son satisfactoriamente explicadas por la teoría
atómica, la; que a su vez encuentra en ellas ~u más firme apoyo.

La compleja composición de muchos cuerpos, aparte ~l número inmenso
de lbs .qu~ se conocen; los nuevas hechos y fenómenos como el frecuente de
las isomerías, por ejemplo, realizados y observados por los químicos, han

,., cóntribuído al desarrollo y perfeccionamiento de la teoría atómica en el
afán legítimo de satisfacer la natural ansiedad del humano espíritu por llegar
al logro de la adquisición de la verdad; pero de todas estas pruebas resurge
más robustecida y segura la jdea del átomo y la influencia de la arqu itec-
tura molecular en la diferenciación de los cuerpos. El inmortal Liebig escribía
en' su química. orgánica, que conocidas' las relaciones numéricas, 10 más
importante era averiguar.de qué modo los átomos se hallan agrupados y que
precisamente eh esta especial disposición ,había que buscar Ia explicación
de' la isomería, opinión 'que compartía el célebre físico y químico José Luis
Gay-Lussac. En 'cuanto a la importancia que el químico alemán concedía

7 al movimiento molecu lar. bastará recordar su famosa teoría para explicar las.
fer merrtaciones. I

Conviene a. nuestra objeto recordar la teoría' de. los radicales químicos, .
'bien que haciendo constar desde un principio que no es igual el concepto
del radical del siglo xx que el del radical de comienzos del, siglo xx, pero
entonoes.tcomo ahora, se les suponía grupos moleculares que en las reacciones
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químicas permanecían íntegros, comportándose en todo caso como si fueran
elementos. Los radicales se idearon en la química para explicar la consti-
tución especialmente de las substancias orgánicas; bien pronto el mismo
Bercelius quisQ explicar la isomería por la distinta agrupación de los átomos
en .diversos radicales.

El malogrado fundador de la química científica Antonio Lorenzo La-
voissier fué el primero que inició ,la idea del radical, idea a la que dieron
cuerpo dos de los más ilustres químicos, el sueco Bercelius y el alemán
Liebig. El primero trató tan claramente de los radicales, que a su juicio,
en que estos fuesen simples o compuestos, basaba algunas diferencias entre
ciertos cuerpos minerales u orgánicos; para el ilustre profesor de la Univer-
sidad de Giessen, la química orgánica 'era sencillamente la ciencia de los ra-
dicales compuestos, y con ese cr iterio escribió su excelente tratado de la
misma, s-iguiendo una clasificación formada por grupos de cuerpos derivados
de un radical, real o hipotético. ,

Mientras tanto .dos grandes teorias: base y fundamento a la vez de otras,
luchaban en el campo de la ciencia pretendiendo explicar la constitución
íntirnade los cuerpos; ambas son demasiado conocidas para que ni -siquiera
intentemos reseñarlas. La teoría dualista, la más antigua, representada por
Liebig y más singularmente por Bercelius, encontraba su más firme apoyo

\
en las acciones, reales unas veces y aparentes otras, deIa 'electricidad sobre
los cuerpos. Bstas experiencias engendraron un nuevo factor para explicar
la constitución de la materia y la verdadera natur aleza' de la fuerza inter-
atómica. '

Pero-el gran Dumas, uno de los genios franceses de más justo y universal
renombre, imaginó como resultado de fecu ndísimas experiencias, que sólo,
era una la afinidad y qu e un solo modo tenía de manifestarse, naciendo al
calorrde aquellos trabajos la teoría unitaria corno 'una consecuencia de la,
ley delas substituciones o metalepsia, establecida por el sabio químico fran-
cés, Fu'eron estos nuevos descubrimientos corno la piqueta' demoledora del
grandioso edificio del dualismo de cuvos certeros golpes pretendía de-
fenderlo Berceliu s imaginando en' vano otra teoría llamada de los compues-,
tos copulados.

Fecundisima ha sido ,para el progreso de la ciencia química la teoría de
las sustituciones: por lo pronto ya hemos visto cómo engendró la teoi ía
unitaria, rival victoriosa del dualismo. Después estudiando Laurent, com-
patriota de Dumas, esa substitución de unos átomos por otros en el' edificio
molecular, especialmente en los casos en que las propiedades siguen subsis-
hendo; concibe, la idea de los núcleos fundamentales y con este mismo
nombre expone ~na teoría que, en síntesis, supone qu een las substancias
orgánicas algunos factores están unidos más íntimamente que los restantes,
considerando a los pr imaros corno núcleo fundamental y a los que pueden
engarzarse elementos o, grupos de átomos para originar así' nuevos cuerpos .•

El mismo Dumas había expresado oorno resultado también -de sus expe-
, riencias la idea de la equivalencia ,y afirmaba que en lo principal el carácter
de una combinación está condicionado hasta cierto 'punto, más por 'la dispo-
sición y el núrner o de los átomos que la integran, que por la naturaleza
química de los mismos, Lau rerit opina que la substitución de hidrógeno por
cloro tenía lugar en el mismo sitio .de la molécula, DI.:mas y Laurent sents-
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.
ron pues, las bases de la importante teoría de los tipos; y he aquí otra con-
secuencia de los notables trabajos de metalepsia, ,

Cada día nuevos hechos demuestran la importancia del agrupam~ento
d~ los átomos; las experiencias de H~ffmann sobre los derivados halogenados
de la anilina e,s 'una prueba más, famosa porque' decide al propio Liebig a
abandonar }a,teoría dualista de la qu efu é un ardiente defensor. ,

,Caracteriza este período de la historia: de la química una actividad ver-
daderamente asombrosa de los trabajos de laboratorio: f-sí vemos progresar
rápidamente la teoría de los tipos qu e se amplía y perfecciona. Sucesivamente

-se crean nuevos y distintos tipos que quedan 'definitivamente establecidos I

merced aIos trabajos de químicos tan eminentes como ,Regnault, Wurtz,
Hoffrnann, Willianson, Cerhardt, Odlíng, Kekulé y desde luego los de .Laur errt

, y Dumas, verdaderos fundadores de esta teoría.
El radical qu imico subsiste en la teoría' de los tipos; los estu dios de Ger-

hardt y Williapson puede decirse que funden en ella la de los radicales y la
de 'las substituciones.

Aquella idea de la equivalencia apenas esbozada por Dumas, viene en
cierto modo a presentársenos corno una novedad científica de incalculable
trascendencia.por Frankland; marcando una fecha memorable en la historia
de la. química. La valencia o dinamicidad bien pronto dió origen a la t~oría '
del encadenamiento de los átomos, fundamentada en los trabajos experi-
mentales independientemente efectuados por Kekulé y Cornper _ Otros es-
tudios traen como consecuencia las-verdaderas .fórmulas de estructura de
empleo imprescindible en la moderna .química; corno se ve, razón teníamos
para asegurar que la teoría de las substituciones 'había sido fecunda para el
progreso de esta ciencia, ,

Así como los fenómenos de electrólisis apoyaban al dualismo, así también.
la idea de la dinamicidad parecía confirmar la teOría de las su bstituciones.

En la de los tipos, en todo tiempo pera sobre todo en sus comienzos y
muy singularmente por -Du mas y Wurtz de entre sus partidarios, conce-
diase a laposición del átomo gran influ encia en las propiedades de los cu erpos,
así CGmOtambién a la naturaleza del radical, pero dentro deun radio honra-
damente confe-sado P?r Wurtz, de q'te todo ello no podía pasar de la cate-
goría de una mera hipótesis sin confirmación plena en aquel entonces. Esta
es tarea que le está 'encomendada a la síntesis química: así lo predecía como
u'na legítima esperanza en su excelente tratado .de Química Orgánica escrito
en 1872 nuestro inolvidable profesor doctor Puerta; y tenía razón el llorado
maestro, parque sólo lo~ trabajos de síntesis, en donde se armoniza la espe-
culación puramente filosófica C<0nla experimentación, tan imprescindible,
.en la ciencia qu ímica, han podido revelar muchos secretos sobre la consti-
tución de los cuerpos, permitiendo reproducir en los laboratorios gran parte
de la obra admirable de la naturaleza,

, A partir de la experiencia realizada en 1828 por Federico Wohler, ilustre
profesor de aquella ciencia en la Universidad de Gottingen, obteniendo ar- '
fificialmente la urea, par transposición molecular .del cianato amónico; expe-
riencia famosa en la histOria de la qu ímica porqu e dió al traste con la su pu esta
fuerza vital. laobra de la síntesis química asombra al espíritu por lo tras-
cendental y lo inmensa; su gigantesca labor, cada día más admirable y ad-
mirada, marca en aquélña un carácter tandefinitivo que con razón hay que

, I '

v
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'llamar con el doctor, Mur úa, mi cultísimo amigo, a estos que COrren los tiem-
pos de la síntesis.

El moderno concepto .del radical está íntimamente asociado al de la
cuantivaléncia: son verdaderos restos moleculares con la dinarnicidad co-
rrespondiente á, la que poseían los átomos que se separaron de la molécula.

El estudio detenido de los compuestos, especialmente orgánicos, ha
inducido al establecimiento de la función química. Se han formado agrupa-
ciones de cuerpos ~tendiendo a la característica química en ellos dominante;
es decir, que tienen un comportamiento en sus reacciones que es común
o genérico a todos los del grupo y que se hace depender de diferentes agru-
paciones moleculares llamadas muy propiamente grupos funcionales, cuyo
establecimiento no son ninguna 'actualidad científica, bien que hoy están
mejor estudiados y ha aumentado su número. El sabio francés Marcelino
Berthellot, célebre por sus numerosos trabajos de síntesis y uno de los fun-
dadores de la tenmo química, estableció ocho grandes grupos funcionales.
Son, pues; dos cosas muy diferentes radical y .función quím~ca;,'un radical
podrá o no ser un grupo funcional, para determinadas series de cuerpos que
lo-integran en s11 molécula. De común tienen, por lo menos, el papel princi-
palísímo que en ambos juega la' dinamicidad y el manifestarse en ellos corno
intensificada la fuerza atractiva interatómica, '

E't conocimiento de los grupos funcionales ha -sido -fe'cUl{disimo para la
ciencia; merced á él, se ha pedido Ilegar con relativa facilidad al descubrí-
miento, por procedimientos de síntesis, de nuevos cuerpos y a, predecir
algunas de sus más principales propiedades. Bien pronto se trató de sacar
consecuencias prácticas de estos trabajos buscando sus aplicaciones en el
terreno industrial y en el campo de la Terapéutica. No se han visto defrau-
dadas tan halagüeñas esperanzas, porque al calor de estos estudios y trabajos
la industria, 'cama la medicina, ha progresado grandemente y las naciones
que sabias y previsoras han sabido primero estimular y favorecer el esfuerzo
de sus hijos y después utilizar sus descubrimientos) han creado fuentés de
incalculable riqueza, cuyos beneficios alcanzan a todos los órdenes de la
actividad humana.

Las antiguas ideas sobre la influencia del número y de la posición de los
átomos en la diferenciación de la materia; e1estudio de la energía de que estos
átomos se encuentran dotados; el de la fuerza-atractiva que los une; el/cono-
-cimiento de la cuarrtivalericia y el de ras funciones químicas" etc., etc., todo
esto y algo más ha' entrado en ju ego para la producción de nuevos cuerpos
o para mejor explicarse científica y racionalmente la característica química
de la mayoría de ellos: pero todo lo reseñado son otras tantas pruebas fe-
hacientes de'l progresivo desenvolvimiento de la' antigua teor1a atómica,
a las que aun pueden añadirse, la/determinación debida a los estudios de

I "Kekulé de la tetratomicidad del carbono, los que a Le Bel ya Van T''Hoff les
indujeron a admitir la asimetría molecular de este elemento como-medio de
explicación de los múltiples casos de isomería óptica, la propiedad de íos
elementos de cambiar de atomicidad, la concepción por Kekulé del hexágono
bencénico, etc., etc. Pero con todo lo hecho y con ser mucho, no sabemos,
siIa obra está para terminarse o sólo,en sus 'comienzos. Vivimos en un
periodo. de renovación de ideas y de teorías del que todo puede esperarse
y todo debe temerse; as! Vemos resurgiren la moderna teoría electrónica
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.de Svante-Arrhenius, la importancia de la electricidad en la combinación
y por consécu encia en la constitución de los cuerpos; en cambio la afinidad,
supuesta fuerza intaratórnica ~an antigua como el atomismo, pierde casi
toda su importancia, en la' original hipótesis, del sabio químico inglés; el
hipotético átomo parece adquirir realidad tangible en las últimas experiencias
de Perrin yde William Crokes, el mismo que en famoso discurso leído en la
sección química de la Asociación Británica-en 1886 proclamó la hipótesis
de la unidad de la materia, atrevida concepción que parece encontrar apoyo
en los curiosos fenómenos de radioactividad: ,

Pero volvamos otra' vez a los' radicales y a las funciones 'químicas,
Sabemos hoy que las llamadas materias colorantes de origen .orgánico

tienen en su molécula un grupo cromógeno fundamental incoloro pero sus-
ceptible de adquirir coÍoracione; las más variadas por la incorporación de
otras grupos llamados cromóforos, así como el medio de avivar, disminuir
o cambiar esa coloración por engarces diversos de átomos o de moléculas;
de igual modo nos es conocido en qué grupos moleculares residen las funcio-

-, nes ácida o básica, alcohólica o aldehídica, etc. y el medio de acentuar o
.disminuir de intensidad o de imprimir otras nuevas al compuesto; y de igual
modo hemos 'llegado a conocer en muchos casos qué acción fisiológica es la
correspondiente a cada grupo funcional, como consecuencia seguramente
de procesos químicos intraorgánicos, no todos bien estudiados todavía;
aquí, como en los 'casos anteriores; también nos es dable acentuar o atenuar
'~sas propiedades y la posibilidad de poder, comunicar a las substancias
nuevas virtudes. Precisamente- el conocimiento. y' estudio de este último
'aspecto químico fisiológico bajo el cual podemos considerar a los cuerpos,
-es lo que más nos interesa y con este criterio después de haber expuesto las
bases y génesis de estos estudios, algo, muy poco, hemos de decir de esta
t¡;ascendental cuestión de Útrmacología; que son muy modestas nuestras
fuerzas, 'y esmuyarduo y complejo el tema. . l.

Tiffeneau rnu éstr ase algo exigente al tratar de dar reglas para establecer,
.deñnítivamente cuál sea la: acción fisiológica de un determinado grupo
molecular: no basta, según él, que 'los cuerpos que lo integran muestren un
comportamiento fisiológico análogo, sino que es necesario relacionarla con
-el organismo, sistema u órgano objeto dé la experiencia; cita muy oportuna-. .
mente como ejemplo la acción común midriática de la atropina y de la co-
caína, producida sin embargo por mecanismos distintos,

El cloro, bromo y yodo, comunican, a los cuerpos de la serie grasa propie-
dades narcóticas, que con el yodo son especialmente antisépticas, obser-
vándose en ,algunas de las- series de derivados, pOI' ejemplo en el metano
mono bi y tridorado; que existe relación- entre la, narcosis y la antisepsia.
La acción anestésica del cloro y del bromo se patentiza en los' correspon-
·dientes -derivados de los aldehídos y en algunos derivados alcohólicos clo-
zados, pudiéndose notar en este caso la influencia de la 'posición de los ele-
mentos en la molécula; son .efectivamente anestésicos los derivados tr iclo-
radas, pero en un mismo átomo de carbono. Tampoco es igualmente intensa
la acción hipnótica de los clorotoluenos orto, para y meta. También vemos
corroboradas la influencia de la posición. del halógeno en los derivados'
de los dos primeros términos de la serie de los hidrocarburos saturados en

los 'que pr~ncipalmente se manífiesta aquella acción, la que be muestra indu-
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dablemerrte- más intensa en los cu erpos, en qu e al igu al que en los casos an-
teriores, han sufrido fa substitución eriun mismo átomo de carbono; y por el
contrario, es más débil en 10s de substitución par o simétrica; el cloruro de
etilideno es más anestésico que el de etileno o licor de los Holandeses; elmetil
cloroformo con sólo tener tres átomos de cloro, es más activo que el hexaclo-

,roteano con tener seis, pera simétricamente distribuidos.,
Sabido es que el bromo ejerce una acción especial sedante sobre el sis-

t~ma nervioso, y que nos es dable utilizar prácticamente, administrándole
en combinación con algunos ácidos grasos de enlace doble, lentamente se
disocia la combinación en el organismo, 'pudiendo decirse que el bromo
actúa entonces en estado naciente. Ya hemos dicho que aquella virtud, la
comunica el bromo a los compuestos de cuya molécula entra a formar parte, '
o bien exalta las propiedades hipnóticas y antisépticas si las tenían, influ yendo
en ello, como en el caso del cloro; el número y la relativa posición de los áto-
mos del halógeno.

Hemos dicho que los compuestos yodados son especialmente antisép-
ticos y que esta acción se manifiestaba en ocasiones común también a los
derivadosclorados ybrornados de la serie grasa. Ehrlich y Bechhold prac-
ticaron muchas experiencias con derivados halogenados del fenal y oper-ando
con cultivos de microbios muy patógenos+y en efecto, comprobaron que la
antisepsia, 'y'a por sí propia, del fenal, era notablemente aumentada p~r la
incorporación en la molécula del metaloide y que guardaba una relación
bien manifiesta en cuañto a su intensidad con el número de átomos.

Entiéndase que tanto. ,en estos casos como 'en los demás a que haremos
referencia: sólo caben consideraciones de índole general, que de todos pueden
señalarse excepciones a veces con justificación tan científica, que sólo lo
son en apariencia; de algunas de ellas procuraremos hacer mención: por lo
pronto, podemos 'consignar el hecho de que los derivados clorados de las
cetonas cíclicas no son hipnóticos.

El yodo tiene conel bromo dos acciones que le son comunes, ambas más
exaltadas y más generales en el p;imero dielcs'halógenos y que sen: laanti-
séptica y la de, modificadores directos o.indirectos de los procesos intraor-
gánicos. Es cosa! olvidada por lo corriente, enIos ~ra~ajos de laboratorio,
la relativa. facilidad con que el yodo se engarza a las moléculas de enlace
etilénico o 'no saturadas. Administrado así al o;ganismo, a.lsepararse.el haló-
geno por una u otra circunstancia, como ~ueda roto el doble -enlaee. la oxi-
dación, es decir, la combustión, se facilitagrandemente. As:í se quiere ex-
plicar el tratamiento yodado en la obesidad, '

Los alkilos, grupos funcionalesde excepcional importancia en la química
pura y en la aplicada, radicales moríovalentes y como radicales conceptuados
ya por el gran Liebig, tienen bajo el punto de vista de sus relaciones e in-
fluencia en las acciones fisíológicas.y terapéuticas de las substancias, capi-
talísimo interés; influencia de la:,que no sabe dudar, aunque en algunos casos
se presente algo obscura e incierta. ' , '

, Es indudable que el engarce de los radicaltfs alkílícos en la molécula
exalta en muchos casos la actividad de los cuerpos, quizá por aumentar el
'peso molecular de los mismos, ya que se ha podido repetidamente comprobar
una innegable relación con el número y el término que en la serie ocupa el
alkilo, Esto. se ve elato en los alcoholes de 'función amino-fenólíca, en fas,
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anisidinas y en los, derivados m,etílicos de la fenetidina, muchos de cayos
'cuerpos en mayor o menor grad,o sonvtóxicos.. Otras veces, sin embargo,
.parece <lue en ciertas substancias contrarresta, al menos en parte, su' acción
.tóxica, corno 10 vemos 'confirmado en el caso de la codeína con relación a
'la morfina.

En los, cuerpos minerales isomorfos puede observarse también que su
.acción sobre el organismo está relacionada con el peso atómico de los ele-
mentos que lo forman, lo queindujo a 'Rabu teau a enunciar la siguiente
'ley, para los cuerpos simples: ~La acción fisiológica de los cuerpos simples
es ta,nto más enérgica cuanto mayor es su peso atómico.s

En donde a los al kilos, singularmente a los dos primeros términos, se les'
\' ha concedido .un papel principalisimo 'y casi exclusivo, e¿ en la bioquímica '

dé la ~ipnosis. A esta creencia obedece la introducción en la terapéu tica
del tr.ional y del tetronal, por ejemplo, cuerpos de mayor número de radi-

.cales etílicos que el sulfonal, Los derivados etílicqs'del suifonaJl y del trienal
'son también hipnóticos, no¡ así los metilados, y aunque pueden además
"de los anteriores ponerse otros ejemplos que desde luego demuestran una
-mayor intensidad en la acción hipnótica de los derivados etílicos con res-
pecto a los metílicos, sin embargo, el radical metilo también comunica acción
.hiprrótica en la mayoría de los. casos, y según el señor Caballero siempre

.' 'que su disposición en la arquitectura molecular obedezca a cierto plan .
. Dujardin en 1889 proclamó que el metilo confería propiedades analgé-

; sitas y ahí tenemos l~s derivados metílicos de la pir razolona, que tan-mar-
cada poseen aquella propiedad. En la arrtipir ina hay dos grupos metílicos,
runo unido al carbono y' otro al nitrógeno; pues bien, sólo a este último Se le
'reconoce virtud analgésica, y por eso el pirarnidón, en el que hay dos de estas
:agrupaciones NCHz' es más activo que ,la analgasina.

, Otros ejemplos nos demostrarán la 'inñuencia de la posición de estos
xadicales en la molécula, y de la que, confieren los grupos .próximos. Los
<derivados de Iapir idina que tienen el radical al k lico inserto en el nitrógeno
son más activos' que los qué los contienen unido al carbono, Los-isómeros de
la antipirina-tienen propiedades muy distintas, acentuada quizá' esta dife-

, l:encia, porque naturalmente ha de variar la posición del enlace etilénico.
La importancia de la distinta posición de los átomos o de los grupos

funcionales ell'la molécula podsmosverla de continuo confirmada: así el
-cianato amónico es muy tóxico' y no lo es la urea. De entre los nu mer osos
casos que-los profesores Artr e y Ferriández Rodríguez citan" es muy curioso
-el dé los isómeros tropinary pseudotropina: la primera es midriática., la
segunda analgésica, acciones que siguen rnanifestándose en sus respectivos
-derivados esteres, atropina y tropoco~aína,

El fíocoí es el isómero' orto de los productos resultantes -de neutralizar
con potasa los ácidos guayacolsufónicos, el.para es tóxico, y así podríamos
seguir haciendo esta lista interminable si 'no entendiéramos que con lo dicho
bas+a y sobra en confirmación de la influencia e importancia de la diferente
colocación de los distintos átomos o grupos de átomos en la molécula de los

. I! I

-cu.erpos. ,
, En cuanto al, radical monodinamo amido o, amid6geno se ha supuesto

influye de varias y diversas maneras en la función ~erapéutir~ de los com-
puestos químicos de cuya mr-Iécula entra a'formar parte. '

32

, .
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En primer lugar, se 11,asupuesto que influye en la cualidad gustativa de
, . ,

algunas' substancias; pero también se ha dicho que ha de estar influenciado
por la proximidad de otros grupos moleculares: de entre los cuales parecen.
descollar ,en importancia el carboxilo y el su lfónico, ambos de carácter ácido.

Químicamente considerado el grupo amida, desde luego comunica su
característica basicidad a los cuerpos que Ioirrtegran, que por 10', menos son
de reacción neutra, a no ser que en la molécula coexistan radicales o agru-
pamientos electro-negativos que lo neutralicen.

-Es dificil someter a reglas genéricas las propiedades deIas numerosas
-substancias que integran en su molécula el grupo amido, por la indiscutible
influ encía que sobre él ejercen la coexistencia más o menos próxima de otros.'
grupos funcionales, y la de los enlaces etiténicos, que en general sabemos
suponen una exaltación de la actividad funcional de los cuerpos, El carbo-.

I xilo, por ejemplo, según regla general, atenúa ~xtr.aordinariamente la: toxi-
cidad de los compuestos amidados con innegable influencia de la posición
que ocuPil; así, son menos tóxicos 'los para que los orto: Análogamente al'
carboxilose comporta el gru po sulfónico y los/radicales ácidos grasos, los qu e
por este su, carácter ácido estabilizan la molécula amidada y aunque sea.
requisito para que su acción terapéutica se produzca el previo desdobla-
miento molecular, se comprende que aquélla resulte atenuada por este su
modo de obrar con tasa 'y medida, ' , .

La propiedad que con más visos de acierto se le ha atribuído-y que es
preciso reconocer, al menos en la serie aromática, al am ido, es la antitérmica,
y también en muchos casos la arrtineur álgica, acciones ambas que parecen,
relacionarse, con la reductorafijando oxígeno en diverso sitio de su molécula,
Las amidas .aremátícas son substancias gue deben manejarse siempre con
precaución, porque impiden, o al menos dificultan, la hematosis,

En el estudio de' las propiedades de estos cuerpos, y como regla general
en Ia mayoría de las substancias medica.merrtosas; hay que tener muy en
cuenta las que son producto de su descomposición en el Organismo y las.

, reacciones intraorgánicas que de' modo tan radical pueden' desvirtuar o '
cambiar las características propiedades del fármaco aisladamente consi-
derado; la acetanilida por ejemplo, resulta de substituir hidrógeno d'el amido,
pero como en el organismo' se ae~dobla po,r acciones hidroliticas en ácido-
.acético y anilina, es en último término al grupa amido al que debe su acción;
igualmente obra su derivado yodado,

En donde claramente se patentiza la propiedad' terapéutica del amido-
fenal, es en las Ienetidinas, que son los éteres correspondientes del alcohol
etílico, den1:[o del-grupo de cuerpos que poseen esta doble 'función, en los.
cuales, si la combinación resulta fácilmente 'desdoblable. quedando libre el
amido-fenol, tiene lugar la acción arrtineurálgica. La paraíenetidina, única.
medicinal de'los tres isómeros-forma, poi combinación con radicales ácidos,
Substancias qu e son todas de acción francamente ~ntineurálgica y, tambi én.
antipirética; la fenacetina, trífenina y seda'tina.ren el caso de ser los mono--
básicos y homólogos acético, prcpíónico y valeriánico; la Iactofenina, si el'
láctico, el citróíeno y la apolisina, citratos ambos de- fenetidina, productos,
de adición, de constituciónmu yparecida y análogos en su mecanismo y modo
"de obrar, Iacricñne derivado del ácido glicólico, 'etc" etc" cuerpos todos que
el organismo disocia en sus éomponentes, el ácido y el ami do-fenal, lo mismo'
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ocurre con el salóíeno, medicamento de composición más compleja que la.
de lo~ anteriores y gran aritineur álgico que en el organismo 'se descompone
dejando libre el amida-fenal. La introducción de un amida en la molécula.
de la fenacetina refuerza su poder antitérmico, la ísnccola y sus sales, el
salicilato o salocola, y el clorhidrato, se usan cama eficaces. medicamentos,

Ya indicamos anteriormente, al hablar de los alkilos, que generalmente
exaltabanJas propiedades de los compuestos de que formaban parte, y ci-

, t ábamos como ejemplo a los _derivados metílicos de las anisidinas y ferie-
, trdinas que resultaban tóxicos en su mayoría; las propiedades terapéuticas
comu nes al grupo sub,sisten, pera enmascaradas por lci. metahemoglobi-
nizante, tanto más intensa cuanto más elevado es el peso molecular del
alkilo: la metilantifebrina o exalgina, ya es medicamento de delicado manejo
y los derivados etilicos resultan francamente tóxicos, '

Si~ embargo, no siempre sucede así, y entre otros casos que lo corroboran
recórdarernos qu e.en los acetilaminoíenoles pasa todo lo contrario, llegando
incluso a la innocuidad en fuerza a atenuarse la acción de los mismas por la
substitu ción alkílica.

I .
, La fenilamina apenas es usada por resultar peligrosa y lo mismo sus.

sales. Por substi1:uci'ón en su molécula de hidrógeno por oxidrilo, resultan
tres-derivados isómeros, (orto, meta y pá-ra) llamados amidofsnoles y de
acción tóxica, por lo que tampoco se emplean a pesar de contener todos estos
cuerpos el radical amida en su molécula.'

Otras substancias, que son también" cuerpos arnidados, Ora son inertes,
porno desdoblarse, ora no son ni antisépticos ni analgésicos, como el atoxilo, .
en el que los trabajos de Ehrlich y Bertheim demostraron que la función
arnidada queda libre, pero téngase en cuenta que 'se trata de un compuesto'
arsenical y ·que por lo tanto cualquiera que fuese la acción fisiológica o tera-
péutica del amido, nada tiene de extraño sea enmascarada por la del arsé-
nico; la propia de este metaloide es la virtud terapéutica que en el atoxilo I

domina y a la que debe su empleo corno reconstituyente y sus éxitos en el
tratamiento de la enfermedad del sueño,' especificidad que demostrara
'thomas en I9:15 y que fué' brillantemente confirmada. por la Comisión
técnica que el Imperio' alemán nombró para el estudio de la indicada tri-
panosorríiasis, ' <,

Las tres toluidinas isómeras, cuerpos homólogos de la anilina, tampoco
reciben aplicación medicinal. -
, Otra propiedad ,se le ha atribuído al radical amid() y en ciertos casos en
que está formando parte de cadenas ramificadas o abiertas y es la vasocons-
.trictora, debido a los recientes trabajos efectuados especialmente por Bargel
y Dale, a partir del descubrimiento que hicieron en el cornezuelo de centeno

\ de la base arnidada acíclica la isoamilamina, cuerpo que vpor cierto había
sido entrevisto, juntamente con otras aminas, por Gautier en-el aceite rojo
de' hígado de bacalao, entre otras 'la hexilarnina normal, precisamente otra
base arnidada, en la que parece manifestarse igualmente la acción vasocons-
trictora. El.mismo Bayer encontró en el extracto de cornezuelo de centeno

. otra base la oxífeni-étilamina, en la cual.u n nuevo oxidrilo fenólico refuerza
la actividad vasoconstríctora: además de los anteriores, podemos citar los
siguientes' cuerpos de uso medicinal: el ar terenol, la adrenalina Y' homore-
nona, todos de función aminofenólica, si bien haciendo la s~lvedad de que

"

,.
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Son de composición relativamente compleja y que en el mecanismo de. su
acciónparece que es necesario el conjunto de las diversas fu nciones fenólica,
amídica y alcohólica 0 acet ónica que integran S1:\ molécula,

Existe un ,grupo de cuerpos llamados ur et.anos, qué químicamente se
relacionan con la urea y que, como ésta, pueden suponerse derivados en
último término del hipotético ácido carbónico. De este ácido bibásico de-
'r iva el también hipotético ácido carbónico cuyos éteres son precisamente los
uretanos. Conservan los uretanos el grupo amido de sus generadores, al' que
deben quizá sus propiedades hipnóticas, que siguen manifestándose en los
.derivados alkílicos del hidrógeno negativo del ácido carbámico y en armonía
con el peso molecular d~l radical substituyente.

La acción hipnótica de los ur etanos se 'puede atenuar o bien se exalta.
y aun se les puede conferir la analgésica y antipirética, combinándolos con
otras substancias o grupos moleculares; ejemplo: derivados' carboxílicos, el
cloral uretano o somnal.c la .termodina, la neuradina, la salofeneurodina.

parecia lógico suponer que siendo la urea un compuesto diamidado fuera
, ,

un excelente hipnótico, antipirético, .. pero apenas si es única y débilmente
lo primero. Químicamente se explica no sea substancia básica a pesar de sus
dos amidos, naturalmente contrarrestados por el grupo negativo divalente
carbonilo. '

Derivados de la urea-y de acción hipnótica segura, son los ure idos y
entre los cuales merecen citarse el uronal y su sal sódica, la adalina, el lu-
minal, propanal.

El amid6geno al igual que los alkilos, son a la par grupos funcionales
y radicales, Unos y otros no pueden aislarse, pues al intentarlo como melé-
,eulas incompletas que son, satúranse mutuamente; yen este caso, dos molé-
culas 'de amidógeno engendran el grupo diamidógeno o hidracina. Los
derivados, qu e son muchos de este importantísimo grupo funcional, coriser'vari

,. " r

las propiedades arrti térmicas características del amido y au n notablemente
acentuadas; pero su empleo como substancias medicamentosas está pastante
restringido poi la toxicidad que manifiestan la mayoría de ellas: 'la acetil-
fenil liidracina por ejemplo,' es un, poderoso. antipirétiéo pero perjudicial
corno rnedicarnento por metahemoglobinizante. La 'fenhidracina es igual- /
mente tóxica, '

Entre los derivados hidracinicos están las semicarbacidas, las cuales-
además del grupo diamidógenc contienen' un tercer arnido procedente del
uretano engendrador. La' acción aritrtérmica debe ser por ~onsecuencia y
de hecho/lo es, muy poderosa; peroaqu í también la toxicidad' dé casi tedas
ellas impide el que puedan figurar en el arsenal terapéutico; 'conócese, sin'
embargo, una excepción que no podernos dejar pasar inadvertida, la sernicar-
bacida benzoica. más conocida con el nombre patentado de criogenina, que,
como claramente se d~duce de su etimología, es un' exc~lente medicamento
antitérmico: . ' ' , ',' "

Si 'en el amoníaco no es uno sino d~s los átomos de hidrógeno que se le
separan, quedará el grupo didínamo «N H,) llamado lmido, qu e no .hapodído
aislarse, como tampoco el diimidógeno. De éste se conocen sus derivados

, ' \

azoIcos. ,
Muy' poco diremos. por lo problemático que resulta generalizar ~bbr~ la

importancia fisiológica del grupo irnido, Parece ser que cuando como tal
, ,
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está urid'O a un solo átomo de carbono, el cuerpo resulta con propiedades
tóxicas. Si en la urea substituye al oxígeno, se manifiestan propiedades
tetánicas. .,

,Otro grupo funcional que por su importancia merece que en él fijemos'
un poco la ate~«i~n, es el llamado pirrólico, de cadena cíclica; pero aunque
'con relación Iejaea; enlazado al amido por su génesis y análogo a' él sólo
en su carácter básico. El grupo pirr ólico puede dar origen' a otros, y por lo
tanto con.él están relacionados, más Q menos íntimamente, numerosos deri-

\ ' ,

vados. De enbre los primeros,' a las pirrolinas y pirrolidinas engendradas por
hidrogenación, los pirrazoles y glioxaminas 'pOI' sustitución del grupo 'tri,
valente e H por nitrógeno, las pirrazolinas y pirrazolidinas par hidroge-
nación, dé los pirrazoles y en ñn, las pirr azolonas por acciones' oxidantes
sobre las pirrazolinas, etc. Por esta razón de lo numeroso de sus derivados,
por la de corrterier uno o más enlaces etil énicos, entre otras más, se corn-
~rende qu e ha de ser difícil gener a.lizar en' grupo tan complejo a pesar de
que' a él pu eden referirse importantes medicamentos,

~len estos grupos se insertan cadenas laterales por el engarce de alkilos,
suele manifestarse 'la analgesia; tal propiedad, dijimos, podía atribuirse a 106

al kilos y lo .vemos confirmad?' en la antipirina, derivado dimetílico de la
pirrazolona; obsérvese sin embargo qu e los isómeros de esi~ cu erpo, a pesar de
contener también aquellas cadenas, resultan en general tóxicos; hay que tener
en cuenta, en estos casos, que no sólo varía la posición de algu nos grupos sino
tambiénla del.doble enlace y la función et.ilénica lejos de suponer .inacti-
vidad tiene una.signitícación muy marcada bajo el punto 'de vista. en que ve-

r nirnos considerando a las substancias medicinales.
No están conformes los qu ímicos sobre cuál sea el verdadero grupo mo-

lecular productor de las propiedades analgésicas de la antipirina, y se e~plica
tal confusión porque, como ya hemos dicho, por una parte las pirrazolonas
pOI: ejemplo, no son analgésicas, 'pero adquier en esa virtud por el engarce
de radicales metílicos en la molécula; por otra lado, es u n hecho qu e la ad ición
del grupo amida refuerza dicha acción analgésica, comolo vemos comprobado
en el píramidón y como antes lo 'veíamos corrobor;ado en la fenecola con res-
pecto de la fenacetiria: por esO se admite por algunos como 'grupo analgésico
u no complejo amino substitu ído. Se',fundan para ello en observaciones hechas
sobre la estructura de algunos isómeros de la antipirina 'que no son analgé-
sicos, y si en cambio, como ya hemos dicho, extremadamente tóxicos.

Otro de los grupos mejor establecidos en química orgánica y que figura
con un puesto de honor en labiológica.es el de la purina, supuesto derivado
de la aloxana, hasta no ha mucho. Poseen función básica, pero en ocasiones,
«amo tratándose del derivado .trioxidado o ácido" úrico. pueden' funcionar
como ácidos débiles; a pesar de' no ser moléculas carboxilicas.

Los cuerpos que forman este grupo se producen o por oxidación o por
amidación o pOI me+ilación del de~ivad,o,bioxidado oxarrtina, también llamado
ácida ur oso. La xan+ina con su s derivados metílicos, constitu Yl'n la agru paci ón
denominada de las bases xánticas. Por su acción sobre el organismo podemos
dividirlos en dos subgrupos, de no muy definida línea divisoria. Figuran en el
primera, la xantina con sus tres derivados mono-metil icos isómeros, y los tres
correspondientesbisupstituídos, todos diuréticos más o menos francos según
el sitio de engarce-y no todos de empleo medicinal. De los derivadcs bisubs-

"
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trtuidos teofi lina, paraxantina y teobromína, sólo esta última es la empleada
y reputada por los prácticos como excelente medicamento. A base de teobro-
mina se han introducido en terapéutica la diuretina, la agurina, la urofe-
r'ina, la anísoteobromina, la 'eusteína, etc., etc., todas sales dobles alcalinas
-en las que se ha buscado 'o bien solubilizar la teobromina~ara su mas fácil
y general empleo o aprovechar simultáneamente con la acción diurética de
ésta la virtud medicinal, del cuerpo asociado, como en el caso de' la aniso-
teobrornina recomendada. por Stzankay por las propiedades antisépticas y
antitérrnicas del anisato sódico, y en el de la eustaína recomendada en todos
los casos de arteria esclerosis por el yoduro sódico que es en este medicamento
la sal alcalina combinada a la tsobromiua.

La cafeína y su isómera, los derivados trirnetilicos, con el tetrasu bstituído.
forman el otro .subgrupo. en el que la virtud diurética ha 'casi desaparecido
en unos y en otros totalmente, apareciendo en cambio Ia excitante, nerviosa
y cardíaca, al menos en un grado' tal de intensidad, con mucho superior a la
de los anteriores. La teobromina y la cafeína son tónicos del corazón, pero
en mu y diferente grado de intensidad, como diferentes se mostraban en la
diuresis.

Teniendo en cuenta la natural agru pación de estos cuerpos, y por las
excepciones además que se han señalado de otras distintos derivados alkí-
licos, no podemos creern.os autorizados para asignar al radical metilo virtud
diurética, como no podemos atribuírsela con certeza al radical amida, pOI
el hecho de que lo¡ sean 'algunas ureas.

Quimicamente está caracterizado el grupo funcional aldehído (COH)
por engendrar por oxidación el grupo ácido o carboxilo (CO OH) y por sus
propiedades eminenteme'nte reductoras. Por aquel su principal carácter,
el aldehído tiene importancia en la química de la vida; baste recordar que un
gran grupo de hidratos de carbono, las aldoxas, le contienen. Por esta cir-
cunstancia de'pasar fácilmente a ácido algunas substancias de carácter o
función aldehídica, pueden en ocasiones producir cierta causticidad.

En general. pues, se conocen algunas excepciones como el rnetanal,
primer término de la serie; los aldehídos pueden conceptu arse corno anesté-
sicos ' ,

Fisiológicamente considerado el carboxilo, grupo funcional de los ácidos
orgánicos, viene a ser el atenuador general de la actividad que muestran la

-. \ mayoría. de los demás córnpúestos, como podernos observarlo en el Ienol,
creosoles, anilinas, amirio-fenoles y sus derivados acéticos, fenetidina, ure-
tanos, sulfonas y en las bases cuaternarias, que son de acción generalmente
espasmódica.

Se ha querido explicar en muchos casos esta especie de papel pasivo,
precisamente como una consecuencia de su función ácida" que se supone
neu taliza la alcalinidad de los jugos intestinales, dificu ltándosepor ello la
hidrolisis o desdoblamiento de las moléculas, necesarias' para .su uiter ior
acción fisiológica. " \

Pape'! análogo al del carboxilo puede asignarse al del grupo también
ácido sulfónico. ,

El grupo denominado sulfona es'relativ,amente '·complejo., Su fórmula
SO.CnHn+r. Cuando se inserta en la molécula de un hidrocarburo por subs-
titución de hidrógeno resultan los 'cuerpos genéricamente también dsnomi-
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nades sulfonas y estas sulfonas gozan de propiedades 'hipnóticas a condición
de que integren su molécula dos de estos grupos unidos a un mismo átomo
'de carbono y sus alkilossean homólogos del metilo', e~ decir, a partir' del
término dos de la serie; buenos ejemplos de ello lo son el sulfonal, ti ional y
tetr.onal; por cierto que esta especial disposición de los diferentes grupos.en
Ia molécula, que permite poder adaptar a un mismo tipo de fórmula estruc-
+ural la constitución qu irrrica de algunos cuerpos tales como los alkisulfonas
ya indicados, el hidrato de amileno, veronal, propenol, dormíol, etc., etc..
todos de 'manifiesta acción hipnótica, coridu jo a la llamada teoría del car-
bono central, para explicar la hipnosis. Desde el primer momento no se la
concedió una absoluta y única influencia a este especial modo de saturación
d~ las cu atro dinamicidades del elemento ah ededor del-en al, como gigantesco
eje, gira toda la química orgánica, La posición central del átomo de carbono
s610 era uTIrequisito cuya: influ encia compartía con, los restantes grupos de
engarce carbonados, oxigenados o sulíonados.

Respecto, al grupo nitr ilo, está 'fuera de duda que comunica a.las subs-
tancias que lo integran 'propiedades vasodilatadoras, con intensidad rela-
ciónada con el número de radicales existentes; ejemplo los nitritos minerales,
los de etilo, pro pilo y. amilo, la trinitina, el retranitol, de aquí el empleo de
estas su bs+ancias en ras estenocardias. ,

,También debemos hacer indicación del importante grupo de las quinonas:
Estos derivados fenólicos o también hidrocarburados si se quiere pueden
a su vez dar lugar a no pequeño número de 'cuerpos, por hidroxidación,
-eterificación, etc" en los quJ'!puede apreciarse una acción cernún más o menos
intensa del peristaltisIDo intestinal. De modo es que entre los derivados ben-
cénicos, nartílicos, naftalénicos, antr acénicos, fenólicos, etéreos, etc., los hay
deacción purgani;e, colagoga, etc., bien .maniñesta. Esta acción purgante
la poseen también las taleínas irrtirnamerrte relacionadas en cuaFto a su
constitución química con las quinonas derivadas delarrtraceno, precisamente

v las de más importancia farmacológica; la fenoftaleina y algunos de sus deri-
vados como el aperitol son de acción purgante y de muy generalizado uso la
'Primera, El yuglon es una oxinaítoquinona, el ácido crisofánico y la emodina
son derivados, difenólico el primero y tr ifenólico el último de la metila.n-
'traquinona, todos -de acción purgante más o menos intensa. Las hojas de
sen, la cáscara sagrada, eltarracláu.o fr áugula, el acíbar y el tr ibarbo deben

'precisamente su acción i.er¡apéutica a estas dos substa,ncias. ,
Forzosamente ha de ofrecernos el gran gru po de los alcaloides el contraste

-de su importancia por la calidad ycantidad de medicamentos que en él se
incluyen, con lo muy poco que nos será posible decir del mismo, _

Con ser mucho el adelanto de la química en estos últimos tiempos tiene
que, seguir figurando el grupo empírico de alcaloides. porqu e aunque se ha
demostrado qúe estas substancias químicamente pueden referirse a algunos
de los núcleos 'fundamentales ya estudiados; es decir, que 'son sencillamente
derivados pirídicos o quinoleicos y menos frecuentemente pirrólicos, resul-
tantes de substitu ir hidrógeno por radicales, la constitu ción dé mu chos no-está
definitivamente establecida, sin embargo, una clasificación racional y cien-

"t ífica agrupándolos según el núcleo fundamental de que derivan, ha susbti-
tu ido-a las antiguas, en que ,aparecían reunidos por orden de familias botá-
nicas, ya que es indudable que plantas afines elaboran principios semejan~es,
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Son los' alcaloides substancias nitrogenadas de origen albumincideo y

carácter básico, que contienen generalmente el radical oxidrilo con mucha
'frecuencia eterificado por un radical ácido o por un metilo. Es muy raro
que los alcaloides contengan elgrupo carboxílico o el carbonilo, yen cuanto
al aldehído, no se encuentra nunca.

Al grupo de las tropeínas, es decir, de las 'substancias que proceden dé
alcohol tropanol dér ivado a su vez del grupo tropano.jpuedan. referirse alca-
loides-que Henen de común URa acción. midriática: r ecor demos la atropina;
hiociamina, hioscina y hornotropina. \,

Si subsistiendo la: función alcohólica en el trcpanol se substituye uno de
sus hidrógenos por el grupo funcional ácido carboxilo y después se eterirican

. ambas funciones, la alcohólica u oxidrílica, por un' radical ácido, y la carbo-
xilica por uno alcohólico, se obtendrá naturalmente un diester, tal es la gé-
nesis de las cocaínas, que como se ve derivan del ácido tnopanol-metiloico o
ecgonina. Los radiCalles alcohólico y ácido que respectivamente eterifiéan

, a la ecgonina en el alcaloide de lashojas de coca, son el metílico y el benzoico
o el cinámico de alguno de sus polímeros, en el caso de' las demás cocaínas.
Woeliles fué el primero que demostró la constitución de la cocaína ror las
substancias' q1:leson producto de su descomposición, ácido benzoico-alcohol
metílico y ecgonina, desdoblamiento que tiene lu gar por acciones hidrolrticas.

-_ Desde luego se comprende que-serán varios los diéteres derivados de la
ecgonina y' análogos en su constitución a la cocaína, cuando homólogos del
metilo y ácidos distintos del benzoico sean los radicales eterificanres'

Ni las tropeínas ni la ecgoriina son anestésicas, pero como silo son muchos
de sus derivados se ha supuesto 'que en estas substancias existían los grupos

.anestesióforo y anestesiógeno. Primare se creyó que la acción anestésica
la confería el éter alcohólico metílico o etílico, lo cual parecía confirmar una
vez más la hipótesis que relaciona íntimamente aquella 'función química con
esta acción fisiológica. Esta opinión ha sido rectificada posteriormente por
Iá propia experimentación y la importancia del éter alkílico fué rélegada a
segundo término demostrando la constitución de las eucaínas a_y ~ entre
otros 'ejemplos que podrían citarse, que basta para la acción anestésica, la
presencia de la función fenol-carboxílica, es decir, la originada por los radi-
cales ácido~ benzoico o cinámico, La síntesis química ha producido-entre otros
nuevos anestésicos la estovaína, la alipinay la novocaína, compuestos deri-
vad~s de alcoholes y que integran UROo más radicales amidos en su molécula.' '
Por la primera de estas circunstancias cayó por tierra'Ia-hipótesís que suponía
también el grupo pirídico corno indispensable para la acción hipnótica hasta

, el punto que Wolffenstein estableció que todos los derivados piperídínicos
determinaran la parálisis de las terminaciones pe!iféricas de los nervios
sensitivos y por la segunda surgió la idea de considerar como anestesiógeno
al grupo amído,

Derivados de la morfolína o paraoxazina, sospechándose que .es'tán más
bien relacionados con la pirina, son los preciosos medicamentos morfina,
codeína y tebaína, en los cuales puede suponerse la 'existencia de un gru po
fenantr énico, hidrocarburo isómero del antraceno. Pues bien, estos tres cuer-
pos, el homólogo de la codeína o dionina, sus der ivados éteres be! oína y pe-
ronina, gozan de una acción fisiológica común, sobradamente conocida y
naturalmente va~iable en intensidad. 1 I
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Otros de los alcaloides opiaceos, la narcotina, narceína y papaverina,
se suponen son de núcleo quinoleico, grupo molecular complejo que resulta
de la asociaciónde dqs he~ágon~s!,~IEirídieoyJ)enzoi~?, de igu al modo que el
índol de la de este último con e~pirrol, Los alcaloides que además de los tres
indicados'de~ívan de este grupo, son muchos y de acciones ypropiedades tan
distintas, que, a pesar de comprender substancias tan importantes, en el'
concepto farjnacológico, como .Ías anteriores y como' la quinina entre otras,
)10 podemos hacer, más que esta somera indicación.

Con estas mismas dificultades hemos de trqpezar a cada paso, si preten-
demos proseguir en Ios demás' alcaloides el estudio de las relaciones' que'
puedan existir entre la con~tituci6n química de los 'mismos y su acción en
el organismo, debiendo tener muy en cuenta que la 'arquitectura molecular
de algunos, que son preciosos, medicamentos.iestá todavía mal estudiada y
por 19 tanto no definitivamente establecida, '

.Laacción de-los emenagogos y.de los vermífugos s'e las ha querido rela-
cionar C0n la constitución qu ímica y efectjvamerrte, resultacomprobado que'
algunas delas drogas que gozan de l;;!!virtud ernenagogaIa debena ciei tas
cetonas 'cíclicas, 'así como resultan serigu almerrte moléculas carbonílicas las
reputadas-como vermífugas.'~ '. , 1,..

, La ester ificación, de igual modo queja combinación con radicales ácidc s
de las su bstancias en donde esto es posible. son procedimientos que la f~rma-
codinamia sintética. utiliza frecuentemente como soberano recurso pará
neutralizar la toxicidad o causticidad de muchas su bstancias que sólo de
" '

esta forma pueden ser administradas alintei ior o al menos en-la dosis nece-
sar ia, para¡que puedan francamente y sin peligro, manifestarse cerno benefi-
ciosos medicamentos y no como terribles venenos; tal Ocurre con el fenal a
estado de éter salicílieo.o salol, con la creosota eterificada en sus fenoles P9r
diversos radicales ácidos, etc., etc,' , ' r:

Indudablemente que el estudio de las, relaciones que puedan .-existir
entre la. córnpósicíón química-y la fu~dón terapéutica de los cuerpos, no está
ni con mucho terminado con fa que-hemos dicho, pero también es innegable
que ese estudio se hace a cada momento más difícil y se relaciona a su vez
con tina porción de circunstancias, dependientes unas de lo' que muy gráfi-'
camente .ha 'dado en llamarse arquitectura molecular,' y todas de las reac-
cienes intraorgánicas a ,qu,e necesar iarnerrta da lugar la presencia de las
substancias medicamentosas enel organismo, dándose así ma,teria para poder
escribirse un verdadero libro 'que siempre sería labor de otras plumas y nunca
propio de' estaocasión: por eso .el estudio de las funciones qu ímioas debe
hacerse asociado al conócirnierrto de lalbioquímica, es decir, del eterno cambio
interatómico producto de procesos reaccicnantes, de misteriosas afi-nidade's
y de continuas combinaciones y ó'esmoronamientos del complejo molecular
eh lo más intimo y recóndito de 1admirable laboratorio del organismo en
donde juegan los reactivos .más sensibles y delicados y se guarda el secreto
des.los más perfectos y seguros medios de trabajo que nunca podrán ser imi-
tados por. el hombre, y puede tenerse por muy seguro que estos estudios ya
encauzados por la senda que 'han abierto los trabajos) experimentales de los
más 'ilustres 'químicos y fisicólogos descubren un horizonte amplísimo y
consolador, para la terapéu tíca del porvenIr.' '

,
I
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Deformid~de8; cuerpos extraños (y microorgaoismos)y per-
meabilidad para substanctas químicas de los huevQs de'

gallina
par los Doctores

HOCKE y SCHNEIDEJUUJNZ¡¡;

Vete,l'i'1arlol Municipales de Dreade

-'

Sabido es cuán importante papel desempeñan los huevos de gallina como
alimento y 'para fines industriales. EJ número de substancias alimenticias
en las que figuran con preferencia los huevos, es grande, Pero es aún mayor
ei número de pro dudas destinados al consumo, aIosque se agregan clara
o yema d,e hu evo para darles mejor sabor y más poder nutr itivo. Aparte
del gran uso de los huevos en las casas particulares, los emplean en grandes
cantidades las panaderías, pastelerías, confiterías, chocolater ias, fábricas
de pastas 'para sopa, de margarina, de licores, lecherías, queserías. far-
macias etc. Los comporierrtes de los huevos tambíén se' usan para fines in-
d ustr-iales, por ejemplo en las fábricas de albúminas, curtidos, colores, telas"
dorados, cementos o colas, relojes, jabones, perfumes, cerveza, vinos y para
la jJreparación 'de papeles fotográficos. El huevo es también muy usado
en: bacteriología, para preparar medios artificiales 'de cultivo

Dadas la. importancia y los múltiples usos -de los huevos de gallina
un resúmeri sintétieo de sus deformidades, cuerpos extraños,' microorganis-
mos y permeabilidad para las substancias químicas, interesará no solo a los
inspectores de alimentos, sino tambíéa- al público consumidor, a los in-
dustriales que los utilizan" a los comerciantes y agricultores, estos últimos
como productores, '

Las aves son vertebrados de reproducción sexual directa y ovovípara,
pu es, el producto engendrado (embrión); se forma por completo en la yema
del huevo. y solo necesita de I2,a 36 días de incubación (en la que, sobre

\ '

todo en las aves monógamas, alternan el 'macho y la hembra) para nacer
viable' y sin haber tenido que pasar por metamorfosis diversas, Como que,
para la incubación, es menester una tempe~atura elevada (hasta' 40°), las
aves inrmba.doras pierden, a menudo, las plumas de su abdomen (formán'- '
doseles las llamadas calvas 'de la incubación}, con lo cual el calor propio del
cuerpo del animal iricubador se transmite mejor a los huevos, .'

IEl a-porato genital [emenino de fas aves consta, cama el de los .mamíferos.
de: I!o ovario, 2:0 oviducto o jntestino ponedor (Legeda.rm), 3.0 ,matriz o
útero y 4,o cloaóa., ! , ,/

Sobré todo en la gallina, el ovario izquierdo está generalmente mejor'
desarrollado qué el derecho, con frecu encta enteramente atr cfiado, La re-
lación del oviducto con el ovario, no es directa ni tan íntima como en los / '
mamíferos, El oviducto está provisto de una mucosa muy rica en glán-
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dulas formadoras de la ciara, o albumina. En Ia matr iz, el huevo ha de per-
manecer el tiempo necesario para qú e se pueda formar la cáscara, que ge-
neralmente alcanza la debida solidéz en la porción ñnal de aqu ella ..

En la cloaca desembocan, además, los ureteres, procedentes directamen-
te de los riñones (pues las aves, carecen de vejiga de la orina) y termina
el tu bo digesti vo'? ~ -. ,

'Esta disposición anatómica es de gran importancia, l.o, porqu e por la
, cloaca pueden entrar elementos nocivos [microorganismos, parásitos y

cuerpos extraños) en los aparatos digestivo, urinario y genital; 2.0, porque,
mediante movimientos antiperistálticos; pueden ser introducidos fragmen-'
tos de materias fecales y. parásitos animales desde el intestino al interior
de la, ma'tr íz: 3.°, porque estJs elementos nocivos pueden ser introducidos
mucho más adentro del aparato genital femenino, a consecuencia de la
cópula, y 4:9, porque la permanencia, muchas veces bastante larga, de la
gallina en él' ponedor, motiva la 'infección de, los órganos genitales femeni-
nos y también del huevo. J • ,"

La formación deIos huevos (de las yemas) tiene lugar en las pequeñas
vesículas del ovario llamadas folículos de Graa], en donde se-hallan incluidos.
Al crecer el huevo, el folículo correspondiente, fe hincha cada vez mas y,
al fin; se rompe, cuando aquel ha llegado' a su desarrollo completo En-
tonces la yema, envuelta en ljna membrana muy fina, queda en libertad
en la su perficie del ovario y, por una abertura longitu dinal o hendidura, la
llamada trompa o el llamado embudo, entra en el oviducto, donde realiza la
'segunda fase de' su desarrollo. Eloviducto es un tubo muy extensible, bas-_
tante largo, sinuoso como un intestino (por esto se llama también
intestino ponedor) en el cual la yema es propulsada hasta la matriz,

( mediante, movimientos de rotación espirales d~terminados 'por las contrae-
cienes de las partes musculosas tle las paredes del oviducto,

En l~ primera porción del oviducto, la yema gira enun medio rico en al-
búmina. que segregan las numerosas glándulas de la mucosa y entonces
dicho medio, que no es oti-a cosa que la clara, envu el ve pOr capas con-
céntricas a la yema. Pero, antes de tal envolvimiento albuminoso, se pro-
duce la fecunda¿'ión dl'!la mancha germlnativa, si un espermatozoide del

- gallo se encuentra con -la yema (ga:lladura). Para esto, los ,espermatozoides
por sus propios movimientos, recorren, el trayecto que 'va desde la cloaca
o de la la porción terminal de la matriz hasra la inicial del oviducto, al
encuentro de la yema, Esta tarda unasvj horas en atravesar el oviducto,
de unos 23 ,centímetros de largo. Mientras _lOatraviesa y especialmente
por los movimientos de rotación .alrededor de su eje. la yema se hace más
espesa, y las-capas de albumina forman en sus polos dos cordones, las
llamadas chalazas que, cuando 'el hu evo está completamente formado, su-
jetan la yema a la 'membrana testácea y la mantienen suspendida,

La segunda porción del oviducto es de unos 10 centímetros de largo. El
huevo permanece también en ella unas 3 horas, y,girando siempre alrededor
de su eje, pero avanzando mas .lerrtamente que en la primera porción del
oviducto, adquiere 'su segunda cubierta, formada por albúmina coagulada

, y seca (fibrina).
En la tercera 'porción o matr-iz, .el huevo permanece de 12 a 24 horas

y obtiene la cáscara dura, de Ias glándulás encargadas de segregarla.' La
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mucosa del útero está-provista de nu merosas ve,lloddades ,delas que se des-
prende un líquido semejante a lechada de ca1-!que comenzando po~ cristales
aislados y aurnentando gradualmente, se deposita en la segunda cubierta'
del huevo y forma la'cáscara. El huevo blando excita-La secrecón de
dicha ID;uc.0sa, no -solo P?t ser un huevo, sino también por, ser un cuerpo
extraño, y lo darnu es'tra.n, según Sturm, experimentos de Weidenfeld, según,
los cuales, .huevos artificiales de -madera o' de gon;¡,a introducidos en el
oviducto, son puestos, 5 horas después rodeados de una-cáscara igual a la
de los huevos, naturales y del mismo modo que los huevos normales, '(Toda
el aparato genital femenino está sujeto al raquis por medio de un corte
mesenterio.) ,

Si la disposición de los órganos genitales femeninos de las avei', no di-
fiere .de la.de los mamíferos, también pueden presentarse 'como en estos,
modificaciones congénitas o adquiridas en la posición, la forma y el-tamaño
de cada órgano, además de trastornos c'irc~latbrios, hemorragias e in-
flamaciones (con, sus consecuencias), tumores benignos o malignos, quis-
te, .etc., que alteran Ia formación o la puesta de los hu evos.

La esterilidad, completa se observa cuando los ovarios faltan o' están
enferJ,Uo,so' cuando lo están los oviductos o el útero. Ség ún Stur m la prin.-

,cipa,l alter~ú6n en -la producci.6n de los bueuo: estriba en Ia circun~tancia de
que la cubierta del fol iculo de Graaf, dátr,o del qye se halla el óvulo en
en el ovario, no se rompe, Asi ocurre cuando es demasiado resistente,
cuando existen alteraciones 'degenerati vas' en el fcl iculo y euando no ccn-
tribuye a la ruptura" del mismo la acción de la t¡pmpa o embudo (porción
inicial del oviducto). A consecuencia de esto, 'el folículo de Gt~af degenera
y se transforma en-run nódulo corno un grano de mijo' o en un tumor
(fibro-ovarioma o cisterna), qu e puede acarrear la' degener ación de' todo' el .
ovario. Mientras 'la trompa del oviducto rodea el folículo degenerado, este, '
al disminuir de volumen, puede desprenderse 'de .su pedículo, entrar en el
oviducto y hallarse más tarde incluido dentro de otro huevo normal; En
fin, el ,folículo despu ~s de la, relajación del oviducto desde el ovario direc-
tamente puede caer ¡¡n la cavidad abdominal empujado por-los movimien-
tos antiper ístálticos, y-quedar colgado -de un pedículo <:):uelo une al 0Va¡:j'0
y, que acaba por r cmper se. . ,.'

Pero aunque semejante neoplasia folicular se mantenga unida normal-
mente al 'ovario, por ínñamaeión o adherencia del mís mo eon 'su inmedia ,
cienes, la yema procedente de .aqu él acaba por' haller cerrado ',el camino,
del oviducto, máxime porque la porción inicial del últime (embudo) contri",
buye a sacar el-evarió de su posición normal. '

, , - !

Ot'KOSobstáculos ala. puesÉa de huecos los eO'ns~ituyen las enfermedades
del' oviducto Q de la rnatr iz, la flacidéz o la relajación de las partes mus-
culosas de los mismos y las inflamacioneay estrecheces ,qu~ iPl]íÍiden el'
paso de los huevos, al través del imtentino ponedor .u oviducto, En, tales
casos los hu~vos permanecen atascados ,delante¡"@eJ obstáculo, o' caen
dentro de la cavidad abdominal, á consecu enoia d~ los' m,p¡vi:ni,ientosantí-
peristákticos del,ov~duc;to: Stur m tuvo ccasi ón .de estudiar atel,"t9-I?<;lnt,eun,
caso de concreción de masas de huevo en la' gallina.' Al practicar la neo,
eropsie de una galliR;;t .gravetnente "en-{cIrma,'en,cont~,{¡;,.en, la cav'¡da,(f ab-
dominal, un tumor másgra~de qUE) el' ,pu{í.o, de oo,n;;istepcia gura y de

'"

,~ . (

, I



t • ~

AR"r,¡'CULOS TRA~)rC DOS

-superfrcie cubierta de v'esietllitas (quistes), El tumor semejaba una dilata-
ci6n' de la matris, producida' por el. acúmulo de grumos de substancias de
huevo del tamaño de guisantes al de nueces, Estos grumos, exteriormen-
te blancos, aparecían a la sección formados: por' capas concéntricas y
poseían un centro rojo-moreno, que era la yema primitiva, Sturm atribuyó
.semejantes concreciones de huevo a un obstáculo mecánico a la puesta,
efecto 'de un proceso: morboso del oviducto, y lo demostró ligando con hiio
de seda el oviducto de una galfina: 'sana .y que ponía, normalmente, Al
cabo de !I4 días, 'la porción ,final del oviducto se había soldado firmemen-
te'; 'a consecu enéi'a de la lrgadura: por encima de la misma estaba muy di-,
latado. y contenía 4 concreciones casi grandes cofno huevos. blanco-ama-
r illentas y dispuestas en capas concéntricas, Si caen varias yemas no fe-
cundadas en la cavidad abdominal, se disponen unas encima de otras como
las ,capas de una -cebclla. Las~partes líquidas son resorbid~s por la serosa
del abdómeriy quedan solo restos y masas grasientas desecadas. En galli-,

. nas. y avestruces se han encontrado concreciones de huevo del tamaño del
puño Y hasta de la. cabeza del: hombre, Pera, como que estos huevos no
estaban todavía Iecundadós, no Sé habían desarrollado y, par lo "mismo, no
-pue-de hablarse aquí de u-na preñezextrauterina (como en la mujer o en
los mamíferos, ora directamente a. partir del ovario (preñez ovárica), Ora '
consiguierite al desgarro de la matrjz, por' inflamación o degeneración
.ad.iposa de 'la misma (preñez abdominal consecutiva),

Co:p.más frecuencia que todas las deformidades descritas q'Be impiden
la puesta, é~ta:se suprime también curando los huevos ya formados, 'con su
cáscara dura, permanecen atascados en la cloaca o en la porción final/del
ouiduáto. La: causa de ello, sobre todo en ias gallinas buenas ponedoras, ES

el volumen excesivo del huevo correspondiente, o la relajación de la mus-
culatura del oviducto, a consecuencia del excesivo esfuerzo requerido de
.ella. En V'it;l.ase advierte un tumor duro que cuel-ga entre las pIernas de
la. glillina~. Si se introduce un dedo en la cloaca y con la otra mano se
oompr imsn Ias paredes abdominales contra-el otro extremo del huevo, se
logra las más de las veces extraer el' huevo atascadomediante un poco de
acei te-o-con una' hor,ql;iJla 'o un alambre curvos. Al cabo de algún tierripo,
vuelven' a poner de m,odd norrnal.. .'

, Además de las', deformidades que se acaban de 'describir' que impiden. ,/

y perturban la producción o la puesta de los huevos, ofrecen especial in-
-terés las deformaciones del huevo mismo, En general, se distinguen huevos
'sin cáscara o con 'cáscara doble, y sin o, con dos o tres yemas. Los huevos
-con;doble cáscara" o con, doble o triple yema, sólo se producen por anomalías
fisiológicas; en cambio, los huevos desprovistos de cáscara o sin yema,
'siempre revelan Q - tienen por causa catarros crónicos. de la matriz o del
.0viGlu,cto, que destruyen las glándulas que segregan la cáscara o la clara,
, Los 7Htev es sin cáscara, llamados' abortados o blandos. no' -tienen cáscara

o la ti'enen·~p.y delgaaa(huevos Ide',c-a'sc,'wabla'hd-a): Generalmente son ~ÍlY
pequeños, contienetsólo -albúmina y sólo poseen una .cutícula correosa en-
grosada:. "Siempre son. puestos poco tiempo después de la puesta de un
huevo de tamaño normal y de desarrollo completo, cuando. este .último,
por cualquier causa (relaj ación o inflamación crónica del útero) permaneció
en. la matr iz o en la .cloaca más tiempo del normalmente necesario, Es

\
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muy rara la puesta de dos huevos completamente desarrollados en un
mismo día. El intervalo menor entre una y otra puesta: observado hasta
hoyes derf a 7 horas, lo cual demuestra con una prueba proporcionada
por la misma naturaleza, que en 6 o 7 horas no puede desarrollarse del
todo huevo normal alguno, No está .resuelto si una alimentación insu-
ficiente· o in,adecuada, lleva consigo la postura de huevos sin cáscara. El
huevo desprovisto de cáscara nunca tiene la forma: del huevo normal ..
sino la de pera. huso, riñón, o rodillo.

Los hueoos con doble cáscara llaman, desde luego, la atención por su
volúmen ..Se forman porque un huevo normalmente desarrollado a con-
secuencia de movimientos antiperistálticos: pasa desde la matriz' al 'ovi-
dueto, donde vuelve a ser envuelto en albúmina y, después de una segun-
da permanencia en la matriz, recibe una nueva cáscara, Por esto, después
de romper la cáscara externa, generalmente bien formada, se halla, incluí do
en algo de 'albÍlmin,a, un segundo huevo enteramente ~normal, con yema,
clara y cáscara. Acerca de un huevo maravilloso, de 320 gramos, puesto por
una gallina de raza Menorca, decía la eGeflügen-Zeitung •.número 37,
año 19I1: «Alrededor deun huevo normal, se desarrolló, en este caso, una
nueva yema, otra.clara y otra cáscara, y ello se explica porque el primer
huevo, por movimientos de retroceso, volvió hasta la porción' inicial' del
'oviducto,' que se halla junto al 'ov,ario y, a consecuencia de ello, la yema
desprendida del última' se dispuso alrededor de la primera cáscara, antes
de 'que las glándulas productoras de la clara entrasen por segunda vez en
actividad. Esto demuestra también una vez más que las diversas glándulas
hallábanse en reposo durante el retroceso del huevo, porque sino, el huevo'
interno, anteriormente producido, habría recibido, primero una capa de
albúmina, despu és la capa de yema y, finalmente,' otra capa de albúmina.
Pero, mientras el huevo retrocedía, las glándulas productoras de la clara

, se hallaban en reposcí;.si DO hubiese sido así no habría sido posible que
se depositara directamente sobre la cáscara del huevo interior la yema
siguiente, Esta misma gallina éle Menorca produjo después otro huevo
gigante de 330 gram0i'.}) .

En casas raros hállanse huevos sin 'yema; son los llamados huevos de
aire, de gallo o de basilisco. Son muy pequeños, frecuentemente como
avellanas; y sólo contienen albúmina o clara, pero no yema. En cambio
están recubiertos de una cáscara normal. Como' que generalmente, según
john. se originan por estados morbosos de los oviductos, por llegar sola-
mente a la matriz un coágulo de albúmina, que recibe su cascarón calcáreo
en el útero, la clara de tales huevos está la más de las veces' alterada.
Con frecuencia se halla-en su interior un grueso cordón vermiforme, si-
nuoso, el Jlamado basilisco (r ). Se les da la .denominación de' chuevos.

'de gallo» porque, según la fantasía del v.ulgo, son puestos por gallos,
Con más frecuencia' que las .tres clases de huevos que acabamos de,

mencionar, se observan huevos con dos o tres yemas. En el primer caso, se
'trata de dos yemas desprendidas del ovario casi al mismo tiempo, que
reciben simultáneamente la capa de albúmina y el cascarón. Su tamaño no

(1) Sin duda pOI' esto se ha dicho por el vulgo que tale. huevos, Incubados en UD este r-
cetero dan ori¡ren a una serpiente pequeña o basilisco, y también que resultan de la có-
pula de unas erpf ente y nna gallina o de una gallina y una scrpténté. (Nota del T.)

,.. .
.,
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difiere mucho del de los huevos normales. La .GcflÜfel Zeitungs, IgIl n ú-

mero t r , refiereun caso de 'un h1-tevo con tres ye'1nas, puesto por. una gá-
.Ilína Langschan, en 'la 'granja Grant Hoagland. En este caso, 'el huevo
externo era voluminoso, el medio tenia' el tamaño corriente y el interno
era muy pequeño.

Pero, cada hueva constaba de yema y clara. Esta clase dehue,v05 pue-
den producirse. también en casos de trastorno de la puesta, como con-
secuencia de un doble movimiento de retroceso en el oviducto, Pero estos

· hu evos no solo pueden hallar.,e unodentro.de otra, sino también uno junto'
a otro y enGerrad<1stodos ellos' enuna cáscara común. La causa de ello es
el trastorno de la función de las glándulas de la matriz secretoras de. la
cáscara. Estas glánd-;:ilas, en vez de funcionar a su debido tiempo, se

'retrasan de modo que se juntan en la matriz 2 Ó 3 yemas rodeadas de
sus claras, antes de que comiencen dichas glándulas a segregar. A con-
secuencia de ello, los dos o tres huevos reunidos tienen tiempo de juntarse
yo, a consecuencia 'del contacto se unen por sus extremos blandos.

Además de las anomalías, de 'la producción del huevo, de la puesta y
· del. huevo, mismo, son de interés, las inclusiones de cuerpos extraños halla-
dos en ocasiones, en ,huevos de gallina.' Hay que distinguir los cuerpos

-extraños propiamente dichos y los parásitos animales y microorganismos.
Al describir la disposición anatómica, se ha dicho ya que, por la cloaca
común, los cuerpos' extraños procedentes del exterior pueden infectar los
aparatos digestivo urinario y genital; 'que esto suele ocur rir por acto de

· .la cópula; pero que también, por medio de movimientos antiperistálticos',
'pueden penetrar en el huevo antes de 'formarse la cáscara, fragmentos, de
heces y parásitos animales procedentes del intestino. Si estos cuerpos ex-
traños llegan al exterior de] oviducto, se hallan en la clara o entre la clara
y la yema. Según el Prof.'Dr. johne. de Dresde, se han encontrado, además
de arena, piedrecitas, plumas, y restos de insecto y granos de trigo en ger-
minación. Una vez el prof, Dr. Leuckart, de Liepzig, encontró dentro de
un huevo un grano de café. La.causa principal de la penetración de tales

· corpúsculos en la cloaca es la costumbre qu e.Úenen las' gallinas de recu bi ir-
~ se de tierra. Los trozos de pluma pueden proceder de Ia mano del hombre,

pues. las gentes del campo todavía suelen introducir una pluma untadaen
· aceite dentro de la cloaca de las. gallinas que son malas ponedoras. Se
comprende fácilmente que queden en la cloaca porciones de pluma y lleguen

,'a. penetrar en, el huevo, Asimismo se comprende que porciones de insecto
- adheridas al anillo exterior de la cloaca sean introducidos en la matriz

. en el acto de la cópu la, El hecho de que puedan germinar dentro de los
huevos de las gallinas los granos de trigo, es efecto de la porosidad de la

-cáscara, que permite la entrada del oxigeno del aire. cosa que debe ocurrir
para qu e pueda vivir el polluelo dentro del huevo, Si se recubre la cáscara
con-una capa de colodión. ya no puede penetrar el aire y se impide la ger-
minación y se asfixia el polluelo.

A veces dentro. del huevo de la gallina se bailan pequeños ¿oágulos d~
sangre, que pueden alcanzar el tamaño de avellanas. Tienen su origen, ora
en hemorragias ováricas producidas' en el acto de la ruptura del folículo.

· de Graaf (cubierta que sujetaba la yema, al ovario), era en hemorragias
de la: mucosa del oviducto, No tienen importancia; n,i alteran los huevos,
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pero no los hacen apetitosos. john observó una vez en el polo menor de
un huevo un grumo pediculado, ,amari'l9-moreno,. que resultó :ser u~a
cápsula de forma de calíz o copa, y que solo podía ser la cat icula de la

I '
yema qu e, al desprenderse 'ésta del ovario, se' desprendió: con ell a, mientras
que de ordinario, en la puesta normal de los huevos, dicha caticula
del folículo de Gtaaf permanece adherida al ovario y se encoje cada
vez más. I

De pal'ásitos animales, hanse hallado . vermes, tanto cilíndricos corno
plarios, aunque también taras veces. Rajat y Peju encontraron en un
huevo un verme plano vivo, que no pudo ser clasificado por haber sufrido
mu tilaciones,

La tercer 1 clase de cuerpos extraños encontrados en huevos son 'los
parási~os vegetales (microorganismos) que, según Poppe, se hallan Iya en
les huevos normales de gallina, en las condiciones ordinarias. Según la
~;]3'=rl.TierWocht año 1 12, n.o, 10, los huevos se infectan, principalmente
durante su formación. Los, microorganismos puedeu entrar en el huevo,

, ya primitivamente. en el ovario y en' el oviducto, ya: secundariamente,
fUETadel cú erpo del animal, a causa deIa porosidad 'del cascarón. Zim-
merrnann y Poppe opinan que los microorganismos vegetales pueden entrar
en el 'oviducto desde la cloaca en el acto de la cópula y, una vez en él, in-
fectar Iacilmente la clara y la yema. Asi se explica también que los huevos
fresé os, puestos por gallinas no cubiertas; resulten, mas a mentido' asép-

:ticos, 'El modo más 'frecuente de infección es el realizado al través de los
poros de la cáscara, muy, favorecido especialmente pOI la humedad de']
medio", corno admite también Schran k, fundado en sus numerosas inves-
tigaciones. Sobre todo cuando hay defectos en la dormación de la cáscara,
pueden ocurrir infecciones con gérmenes del aire, o de las heces, cosa que
se observa en 'los huevos de gallinas nutridas con alimentos pobres en cal.
!::!';ta infección del' huevo después de puesto se realiza "de ordinario enel
¡,onedar. Entre los microorganismos hállanse hongos, bacterias, y coccidias,
como ya observó Prall. Según Schneidemühl y Dr echsler, los mohos que se
hallan en los huevos de gallina pertenecen a diversas géneros, especialmen-
te son especies de' los géneros mucor, penicillium y aspergíllus. Según
Kosowicz (r913),' predominan el ¡:;enici lium gl~ucum y el.igladosporium
herbarum. Su presencia en en el huevo se suele revelar por manchas obs-
curas, al mirarlos p0r: transparencia., En la inspección de alimentos de '
Viena, Or tel halló; con frecuencia, huevos enmolíeeid@s fU. manchados, en
cu yas cámaras dé airé-vivían lozanamente dichos 'mohos; en tal abundancie,
que toda la cámara dé air ey sus paredes estaban tapizadas por una gruesa '
capa de polvo azul verdoso. Los huevos aparecían intactos, pero' tenían la
cáscara muy sucia, En cambio, Sachs y Mücke no lograron infectar ar-
tificialmente los huevos intaetos poniéndolos en contacto con, mucedíneas.
, A instancias del Minister io Prusiano de Cultos, la' Comisión' Médica
dió el siguiente, dictamen acerca del valor de los huevos manchados o
enmohecidos: '

1.0 Los huevos en los cuales ~-or transparencia, se ven manchas, con-
tiene!l, mohos y deben considerarse cerno alterados. '

2.01 No existen observaciones que demuestren que han sido perjud{cia-
les para la salud una. vezíngerídos; pero r;o' es imposible que, en circuns-
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tancias especiales, en particular cuando ya existen trastornos en los órganos
,digestivos, el consumo de huevos eri los que se hayan desarrollado vanieda-
-des de aspergillus y mucor , resulte nocivo para la salud.

, 3.o_Las partes ríañadas o manchadas, por los mohos, no son cornesti-
bles. Las que,. a: simple vista parecen intactas o poc~ alteradas, no son',
ciertamente, no comestibles, pera deben considerarse siempre corno de
menos valor y excluirse del comercio libre.'" SI se las usa como alimento
o para preparar alimentos y golosinas;' deben llevar indicaciones para
'que los compradores no tengan la menar duda de la clase de huevos o de

" productos preparado~ con ellos que adquieren. I '

Seg~n Glage, de Hamburgo, los huevos enmohecidos o manchados
deben excluirse del comercio de huevos y solo ser vendidos por buho-,
rieres y empleados en la pastelería (i3. T. W. 1913, U.O 47). Sin embargo
{según B, T. W. 1910, n.o 18), el dueño de una fábrica de galletas de
.scLo''lenerg, por haber empleado huevos podridos en la elaboración de
bizcochos para niños, como demostró una revisión hecha, fué declarado
-culpable y condenado a 6 semanas de cárcel.

Además de los mohos, Schránk encontró dos clases de bacterias de las
-cuales -una pi;oducia poca descomposición, p=ro la otra, una variedad
-del' proteus vulgar'is, originaba una corrupción fétida. Zórkéndórfer
-divide también las bacterias que se hallan en huevos podridos en dos
grupos principales, uno de los cuales produce hidrógeno sulfurado, en tal
'cantidad, que las cáscaras de los huevos estallan, y el otra grupo solo
.pr.oduceuna coloración verde azulada fluorescente., Según Kossowicz (1913)
-entr e las, bacterias predomina el proteu s vulgar~s como agente de fa pu tre-
-íaecíón de los huevos. Según la B. T. W, 19.I2, n ..o, ro" la estación experi-
menta] de agricultura del Estado de Connecticu t practicó investigaciones
-acerca de la descomposición de los huevos o de su contenido -bacter iano
y encontró las más' diversas especies bacterianas. Según estas investiga-
-ciones el ponedero, , es, comunmente, un manantial abundante de infec-
.cióú,' pues en un 'solo ponedero se hallaron nada menos que 9 espe-
des bacterianas que se lograron cultivar puras y con' las que pudieron
'p,acticarse pruebas de' transmisión experimentales de resultados decisivos.

Dicha Estación demostró además que muchos de los huevos puestos
.en Julio, Agosto y primera mitad de Septiembre, es decir, en una época
,en la que generalmente se considera todavía los huevos como «frescoss,
estaban sumamente infectados y qu.e presentaban un número de bacte-
rias relativamente mucho mayor que en cualquier otra estación del año.
Los nuevos más puros y menos poblados de bacterias fueron, por lo regu-
.Iar, los puestos durante los meses ,de Abril. Mayo. y Junio. Estos hechos
-demostrados por investigaciones irreprochables, coinciden, por lo demás,
\ perfectamente con las ideas prácticas de los hueveros que, sin excepción,
'prefieren los huevos 'ppe~tos durante el segundo trimestre del año a
-todos los demás. La Estación demostró asimismo que los huevos puestos
-en :Abril son los mejores; que siguen a éstos los puestos' en Mayo ya'
éstos los. puestos a principios de Junio .. Poppe observó que los microcov
cos y bacterias inmóviles nó parecen ,capac'es de infectar los huevos,
en condiciones ordinarias :(es decir, mientras 'la cáscara se mantenga in-
-tacta y se guarden en. sitio seco). Según resulta de sus investigaciones,

33
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en la clara y en la yema de los huevos frescos infectados y en los.
huevos viejos infectados ulteriormente, hay estarilo . y estreptococos
(agentes de supuración) y bacilos. El 54 por' ciento de los huevos in-
vestigados por Poppe, contenía gérmenes morbígenos, Por 16 que se
refiere a la frecuencia i.elativa .de las bacterias- encontradas en los hue-
vos, dice que halló los estafilococos en 60-7I por dento de ellos, los
estreptococos en, el I4-20 pClTciento, y en igual porcentaje los bacilos,

" No encontró bacterias patógenas en la clara y en la yema de los huevos
,normales que investigó. Según él,' en el intestino de la gallina existen,
además de numerosas especies de cotos y bacilos de los grupos del sub-
'tilis y del proteus, el obligado colibacilo y, especialmente, variedades
del mismo, del que 'se distinguen por la falta de' una o varias propie-
dades culturales. En el oviducto se hallan sólo de las bacterias intesti-
nales qu~ se acaba de mencionar, los cocos y el bacterium puti idum.
non Iiquefaciens. Según Poppe, también pueden penetrar en el huevo;
al través de la cáscara, bacilos del grupo del paratífico B. En huevos
de gallinas infectadas por él con gérmenes del cólera de las aves de
corral, de la erisipela y del paratífus, gallinas que, a pesar de haberlas
infectado no enfermaron- .0' enfermaron sólo de un modo. pasajero,. no-
halló los gérmenes ·patógenos'. En cambio, Celli, , Marchiafava y Barthe-
lung, encontraron los bacilos del cólera de las gallinas en los huevos
de gallinas enfermas naturalmente. Según Bobnhoff, Grigorjeff, Wieln y
Dónitz, los vibriones del cólera indico pueden penetrar al través de la
cáscara.en el huevo de la gallina, e igualmente, según Wilm, otras bac-
terias, v. gr., el colibacilo y diversas atlas de las aguas, todas .las cua-
les poseen cierta movilidad y un tamaño aproximadamente igual. Los.
huevos que contienen agentes del cólera presentan su aspecto normal,
hasta los. días 4 y 5, pero luego se van enturbiando poco a poco y ad-
quieren olor. de hidrógeno sulfurado.' Estos huevos se hacen inofensivos
con sólo dos minutos de cocción o ebullición. En cambio, según Dónitz;
huevos infectados con vibriones del cólera, no revelan la menor cantidad
de' hidrógeno sulfurado al olfato, 'ni por medio del papel de acetato de
plomo. A su juicio, el' ácido sulfhídrico se debe siempre a otra bacteria,

,Piorkowski demostró que Jos bacilos del tifus abdominal, en ciertas cir-
cunstancias, pueden atravesarla cáscara del huevo de la gallina y entrar
dentro del mismo, cosa ,que ocurre ,más pronto a elevada temperatu-
ra (370) que a 28°. Krabbe (Archiv f. Wiss. ,u. prakt.Tielheilkun-
de, I876) también experimentó que los agentes del cólera y del tifus, el
colibacilo y otros,. en condiciones apropiadas, entran en huevos intactos
y pueden alterar su .corrtenido. Según Sachs-Mücke, los bacilos .dísenté-
ricos de la superficie intacta ,del huevo, entran' dentro del mismo, pero
,sucumben, al cabo de unos ocho días. Los huevos de cáscara. .íntegra.
inmergídos en' caldo de cultivo de los mencionados microbios permané-
cen estériles; en cambio, los huevos rajados pueden infectarse fácilmente.
Dentro del huevo, los agentes disentéricos mueren a los dos minutos de

\cocción. Lange hizo también experimentos acerca de la penetración de
bacterias .en, los huevos, al 'través q~la cáscara; los bacilos colí , Eberth,
y paratífico B, y los bácillus botulinos y.'enteritidis de Gártner la atra-
viesan' intacta y ~ntran hasta la 'yema de 'huevos inmergidos dura~te
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diez días en caldos de cultivo de las mencionadas bacterias, a una tem-

, pératura de la incubación. Esta propiedad de los agentes patógenos, de
penetrar en el huevo, parece aumentar -o disminuir. según la intensidad
de los movimientos propios de .los gérmenes, Para matar todas las espe-
cies de microorganismos que habían 'llegado hasta la yema, basfó una
cocción 'de ocho' minutos, excepto para ,el bacillus botulinus. Los huevos

t que habían estado sumergidos en líquidos de cultivos puros de bacillus
en,teritidi¿ o 'botuliuus, contenían ven~mils er, la yema, incluso sin' poder'
apleciarseagent¡e vivo, alguno en, ella, Rábiger observó la: infección de
un, nuevo de gallina con bacíllus prcdigiosus. El contenido del huevo
re cien cocido era rojo. Antes de cocerlo no _advirtiÓ en él alteración.
alguna; la cáscara era ' blanca y normal. Al quitada, encontró, la clar a.
uniformerin,en<t~roja como fuchsina. 'La yema tambié~ presentaba estrías
rojas; pero es discutible .si la coloración. de la última eristía ya con an-
terid'ricl.ad a la abertura del, huevo, pues, al cascarlo, .•se derramó la yema.
.gualda sobre la clara .roja. Esta, por la cochura ño se 'coaguló, corno.

'- sucede, 'É.ormalmente, 'sino que adquirió aspecto de arena. El exámen,
- microscópico re\reló el bacillus prodigiosus en 'todo_ el contenido del.

huevo. COmo que -se trataba, de 'un huevo pasado ,por agua; se logró-
cultivar dicho bacilo, nada 1á difusión grande, del bacillus prodigiosus,
la ocasión de infección de 'losh'uevos con él es también grande, Un caso.
.de infección, igual al descrito por Rabiger, fué observado algunos días
: después en otro huevó ~FU do 'de 'la misma pro~e.dénciia. Este huevo: ~o,
sólo presentaba la "coloración roj,a descrita, sino 'que también estaba,
simultáneamente muy enmohecido. Stphen, 'pudo demostrar que el 4 por
ci~nto Ide 'todos Jos huevos s~cio~ contienen este bacilo; que s610 la cás-

. cara intacta y la membranea testácea protejen al huevo de la infección.
, y 'que; por esto, esta úlfima -es tan rara. I

. J" El G-eflugelwelt (año I9I2 n:o 3) refiere q,ue en las yemas de los
huevos de corrales infeetadós halláronse 10s agentes de la diarrea" blanca
de 16s polluelos.
, Schneidemühl, Fróhner y Wittlil1ger; refieren hallazgos de cocci dias que

'~ivíau"pará:sitasdent~o\'de 'hu'evo~, según las investigaciones de Podwisozki.
'Low~n~tein,p.abló en-la SociedadM~dica de Viena (abril-mayo 19I3)

de casos de tuberculosis aviaria en, el hombres .relató dos casos de tu-
berculosis renal y otro 'de tuberculosis atípica de la piel, y los atribuyó
al consumo die huevos él udos o poéo cocidos: (Son menester más estu-
dios -para esclarecer- este punto).

, Alconsiderar todos estos :hechos de inclusión de microorganismos ve-
,g~tales en'los huev,os de gallina" sobre todo muy numerosos y diversos a
'causa de Iá permeabilidad de la cáscara, diríase que el interiqrdel huevo
está < in,def~nso y'qneIa naturaleza 10 'ha .hecho propicio a todos estos
'peligros e infecciones'. Mas que no es así, sino que también el contenido
del huevo está provisto de defensas, lo han demostrado las investigacio-
11:e5'de;' Laschtsohen ko a~e¡;ca de la acción bactericida y paralizadora
del desarrollo :die' los microbios: poseída 'pOr la clara de huevo (1). Vió

, '

, \

(
" ,

(1) Turró y SUB discípulos hicieron .hace años, interesantes estudios acerca de las
bacter íolfs inaa del,htie""o.-(N. del T,),

I '

d
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~que si se deja en cajas estériles clara o yema y se las pone al descu-
bierto a la temperatura de la habitación, se secan rápidamente, pero no
se desarrollan bacterias en ellas. En cambio, si se añade algo de caldo se
produce inmediatamente la putrefacción de la clara. Si se preserva la
clara de la desecación, se conserva estéril durante dos meses; en cambio,
la yema se. enmohec~ a las 'dos o tres semanas. Los 'gérmenes del aire
no medran en la clara. si no se añade otra cosa, pues, incluso trabajando
con cultivos puros, obtuvo en pocos días el aniquilamiento de grandes
cantidades dé BB. subtilis, an'thracis, megaterium, Pro teus Zopfii y Pro-
teus Zen keri. La muerte de las bacterias la producen enzimas prcteolíti-
cos que conservan su acción disueltos en ~gua destilada o en solución
salina fisiológica y sólo la pierden muy diluídos en caldo. Calentando la
clara de huevo hasta 55-60°, apenas varía su poder bactericida; mas este
desaparece cuando se produce la coagulación por la temperatura de .65-70°.
Las propiedades bactericidas de la clara disminuyen cuando se la mezcla
con. algo de yema. Por el contrario, algunas especies bacterianas viven
relativamente )b.ien en la clara del huevo de gallina, por ejemplo el pro-
teus mirabilis, él P. vulgaris, el M. prodigiosus y los BB. fluorescens li
quefaciens, typhi, coli cornunis y V. choleras. " . .

Acerca de la permeabilidad del huevo 'de gallina para sustancias quí-
micas, .conocemos hasta hoy lo que sigue:

Sabido es que cada especie de ave pone huevos, que difieren de los
de otras especies nI? sólo por el tamaño, la forma, el color y el aspecto
de la clara y la yema, sino tambiéJ,l por el' olor yel sabor'.

En la' gallina estas propiedades de los huevos varían según la raza,
la edad, la fecundidad, el estado de salud y de nutrición, la alimenta-
.ción y .las condiciones del gallinero y los cuidados. También ejercen
gran influjo sobre el olor y el gusto de los"huevos la manera de conser-
varlos especialmente con recursos conservadores.

En primer lugar se aprecian los huevos por su tamaño 'r peso; cuali-
dades que dependen: sobre todo, de la raza y. especialmente. del tamaño
de la gallina. También se observa en todas las' especies de gallinas que
los huevos puestos en primavera son los mayores' y que los .pu.estos .en
otoño y en invierno son los de: menor peso -,, Una alimentación rica en
ázoe aumenta el tamaño, el' peso y el valor nutritivo de los huevos.

El 'color y el sabor de la yema, si el estado de sa1ud de la gallina es
-bueno, depende sólo de la clase de alimentación. En general. se consi-
dera como nutritivas las yemas de color amarillo intenso. El color ama-

... ~ ¡ .

rillo OSCUYIi( de los huevos italianos, que contrasta mucho gon el amarillo
claro de los huevos estirios, griegos y turcos, no se -debe á 'una¡ mayor
proporción de hierro, sino ~ la alimentación t'on maiz -arnarillo, bellotas

''Y sésamo, pero' este 'últrmo .ahmentomod:ifica de medo desventajoso el .
sabor del huevo, La causa .del color amaritlo Pálido de t a yema es, única-
mente, según Wheeler: la' 'alimentación exclusiva coa cereales y, más
.concretamente, con determinadas especies' de ,granos, ,por ejemplo, trigo
y maiz blanco. La anemia de Iasgallínas, Ola, muy a menudo, primitiva.
ora consiguiente a la invasión ,del cuerpo del ave por parásitos animales,
ocasiona casi siempre cierta palidez de -la ye,ma, la cual, entonces, '.es

. bastante insípida, corno en todos los huevos puestos por' gallina" enfer-
I ;. .

(

I ,
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mas ,0 flacas- .Según Lebbin, el color de la yema depende de una combi-
. \ '" .

nación Ierruginosa 'que parece tener igual importancia que la hemoglobina
de la sangre y que acaso es el origen o la sustancia madre de la última.
Bernegen propuso alimentar las' g~llinas con una mezcla de. avena, leche,
y fosfatos, o con hierro y avena, o iañadíendo al agua de bebida sulfato-
de hierro y a los alimentos fosfato de cal, para obtener yemas 'ricas en
fosfatos o en hierro, y Krahl, obtuvo huevos con la yema de color ama-
rillo oscuro por medio del sacarato de hierro, Klirnmer y Beythien, por el
~ontrario, sóstienen que la casta, el aspecto" la .raza y el color del plu-
maje, no influyen en modo alguno en la coloración amarilla ,de la yema.
y si sólo la alimentación, y que la proporción de hierro de la yema no,
puede aumentarse añadiendo preparados de hierro a los alimentos. B.,
Hoffmann demostró tambié';l que, alimentando gallinas con hemogalol,
sólo se obtuvo una proporción de óxido de hierro de 0,0153 por ciento,
que no supone.un aumento de la misma" porque, normalmente, oscila
ya entre 0,01°7 y 0,0298 por ciento-." -;

,Acerca de, la acción de los prepút'aaos de iodo, dice Albrecht que" des-
pués .de administra! una vez un decigramo de ioduro potásico, sólo C011,-

tienen,iodo la yema ,y la clara, pero después de administrarlo dos o
tres veces, la reacción característica del iodo, la dan también la mem-
brana testácea y la cáscara. La cantidad mínima de iodo la dieron las
cenizas de-la cáscara. Fué.interesarrte la observación de que los huevos
puestos, durante la administración del iodo eran de menor- volumen Y'
peso, pero, una vez' terminada lá prueba, ~u peso aumentaba de nue;o.~
La aplicación de i:0d~ (1 gramo de iotcn, en 1 ce. de alcohol). a la pielJ.
de la' gallina, fué seguida de la presencia del 'iodo en todas las partes.
'del huevo.

Acerca' de la eliminación del iodo administrado a las gallinas; EiE
J '

mismo' autor escribe que el ioduro potásico se halla en los' huevos en,
forma de ioduro potásico y, en cambio, la iodipina, se halla en la 'yema:.
en forma de grasa iódica.

El arsénico lo encontró Gabriel Bertrand (Instituto .Pasteur ) en, lbs;
huevos de. las aves, apreciándolo en la yema de los de gallina en 1,5 a 3,
'y en. la clara en 1,5 a 2. milésimas de miligramo.

Sabido es que las gallinas toleran dosis relativamente grandes de-
estricnina, 'coca demostrada .t ambién por los ~~perimentos~ de. alimenta-.
ción efectuados 'por Vogel. 'Después' de administrar de 0;285 a 0,365' gra-
mas a cada gallina, durante un plazo de doce a diez y .seis días, no pudo.
hallar jamás estricnina en 19s huevos., I

Además de las .colc raciones amarillo irrtens a y amarillo clara. de la,
, yema, se advierte con frecuencia una coloraciá-n rojiza o rojo sangu,íllea

de la misma, después de una ingesti ón excesiva de vermes e insectos 0

, de espinacas. La yema se vuelve ,pard.uzoa; después de alimentar las galli-
nas' con un exceso 'de abejorros matados· can 'agua hirviendo, deseoados
y.guardados.Iargo tiempo en cajas de palastro. _

La coloración de la clara es yanormalmenre muy' diversa. Por, lb regu-
lar, tiene un aspecto más o.menos verdoso y, después de la cocción, mues-
tra también modificaciones. En los huevos' cocidos es muy frecuente cb-
servar, que la ye~a tiene un color verde }ronunciado en su superficie de.
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contacto con la clara. Esto se debe a combinaciones de hierro y azufre
-de celar oscuro, que se forman durante la cocción. El hecho de que los
tenedores y cucharas de plata ennegrezcan por el contacto .con hueves
y alimentos en los-que intervienen huevos, es debido a la acción de pe-
-queñas cantidades de hidrógeno sulfurado o a masas de azufre que 'que-
-dan libres al cocer la albúmina, La alimeriteción exclusiva con verde o
yerba, en uso, por ejemplo, en Serbia durante todo el tiempo del verde,
modifica extraordinariamente y de modo desventajoso las cualidades de
10S huevos, pues estos huevos, llamados de yerba, ofrecen una clara gris
verdosa, de mal aspecto Y», vistos por transparencia, muestran una yema
'verdoso-amarillenta que, además, es amarga, Estos huevos no se conser-
van largo tiempo y sé alteran pronto, El mal sabor se nota, en general,
menos en la clara que en la -yema, •

De lo dicho resulta que hay que poner .gran cuidado en la alimentación
de las aves de corral. si se quiere obtener huevos irreprochables. Una
alim-entación 'blanda de patatas cocidas y desrnenu zad as, de granos de' ce-
reales, de hojas o yerba verde ad idionada de buenos granos, agua de be-
bida intachable y algunas' semillas que contengan aceites etéreos y volá-

/tiles, juntamente con salidas frecuentes al espacio libre, producen hu svos
nutritivos, de yema/muy amarilla y de sabor excelente.

Otro método para obtener huevos aromáticos y de buen sabor es el de
guardar los frescos entre substancias de agradable aroma, pér ejemplo,
en.re semillas o plantas aromáticas (henodresco o heno 4~ flores). Deben
guardarse, además" en sitios completamente secos, porqu e la, cáscara es
muy permeable para todas las substancias aromáticas, y el contenido toma
el olor de las plantas y semillas mencionadas. De igual modo puede adquirir
el desagradable de 'los ponederos húmedos y sucios y de la paja o, el heno'
putrefactos que contienen. ,

Lo mismo debe .decirse de la colocación de los huevas en .espacies en.
los qt1e al mismo tiempo haya queso, pescado, petróleo, bencina, como en
Ia i pequeñas t.iendas cde los ·pueblo·s.y de las ciudades. " J

La idea de que loshuevo.:l no fecundados se conservan más fácilmente
y mejor 'que l~s fecundados: porque la fecundaci'ón es un Estímulo para.
modificaciones y descomposiciones, la rechaza Petersen cap. el argumento
de que las células germinatívas del huevo, solo se desarrollan a: determina.
da temperatura. Li conservación y las cualidades de los huevos no depen-
den de que sean fec~ndados o no. sino •.única y exclusiv ament e de la ali-
mentación de .as gallinas y del modo de conservarlos.

El embalaje de los huevos en continentes inadecu ados, que huelen a
humedad y el abandono de aquellos en gallineros húmedos desinfectados
con crecl'ina, sapocresol, ca90f o fenol etc., menoscaba el aroma y el sabor
de los huevos del mismo modo que ~u conservación impropia. '

Acerca de la perme abil id'ad de la cáscara para las substancias quimicas,
los experimentos de Cao arr ajan 'los siguientes resultados: 'El éter soloper-
manece adherido a la cáscara durante breve tiempo y su olor también
desaparece pronto; el alcohol y el clorojormo no comunican su olorespecí-
fico a [a clara ní .a la', yema, pero la clara se vuelve' taGilmente amarilla \
sucia y la cutícula de la: yema se arn1ga un poco. El hidrógeno sulfurado
comunica su olor¡típico a 'los huevos, y vuelve amarillo obscura la clara.

,\
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parduzca la cuticula de la yema, y amarillo-sucia la yema misma. El al-
canfor no comunica olor alguno a los huevos, ni los altera. La bencina les
hace tomar un olor, desagradable, pero no el típico deja bencina: el conteni-
do del huevo toma el aspecto del de los huevos viejos y lacuticula de la
yema es' frágil.. El t oluol, el xilol y el gas 1el alu mbr ado no ejercen influjo
alguno sobre los huevos. .

Los experimentos con sub st anci as colorantes dieron los siguientes 'resul-
tados: La eosin a colorea laclara débilmente de rosa: en cambio, no colorea
la yema. La clara. parece menos diáfana. El violeta de metilo hace azulear
la 'clara, l,!-fttc'hna básica la colore-a difusamente, y el ácido Pícrico la tiñe
de amarillo intenso; en este caso, la yema contiene también substancia
colorante y es muy amarga.. . " .

De les compuestos químicos ensayados por Cao, el ácido bárico, el ácido
s.ahcílico.yel [ormol, atravesaban todas las partes 'del huevo, en cambio,
el sulfato de cobre solo coloreaba la cáscara. El arseniato de cobre y el ar-
se~itito de potasio seapreciaban'hasta en el interior de la y.ema. El cloruro
y él acetato de. plomo no atravesaban las cubiertas del huevo. De los alcaloi-
des el cloruro márjico, el nitrato de estricnina, y el sulfato de atropina, pe-
netraban todas 'las .partes del huevo. . .

Según Hasterlik, todos los huevos coloreados que se venden durante las
Pascuas, con arreglo a la ley de 5 de julio de 1887, deben ser examin~iios
a instancias de la policía encargada de vigilar los alimentos, por peritos.

'químicos que averigüen si contienen substancias colorantes nocivas a. la
salud. Con este fin, de las grandes cantidades de huevos coloreados llevados
a los mercados con motivo de las fiestas' de Pascua, se toman-muestras que
son investigadas químicamente.

Para terminar digamos algo más acerca' de los medios conse~vadores de
lo s h:¡j,evos. Cama afirma la Geílügel- Borse, n.? 78, la sosa cáustica penetra
los huevos en poco tiempo y coagula la clara 'en pocos días .. Los experimen-

, tos han demostrado que, muchos coloides, por ejemplo el almidón, la gelati-
na, el ácido tánico. la goma arábiga la albúmina, el ácido silícico y la nor-
gina.mo son 'absorbidos por la cáscara. 1

Según Strauch, el contenido del huevo (lo mismo la clara que la yema)
se descorñpone a consecuencia de la entrada del aire atmosférico y de los
fermentos que acarrea. Estos entran por los poros de la cáscara y des-
componen el contenido. Estaría indicado un traltamiento de los huevos con
líquido s antisépticos obactericidas, pero la mayoría de tales medios menguan
considerablemente las cualidades de la clara y de la yema, y hasta las
hacen incomibles. Guardar los huevos entre salvado, tampoco basta para
librarlos de una descomposición pronta, porque aquel se humedece y en-
mohece eón facilidad. Tampoco se puede recomendar la inmersión en agua
de cal o en lechada de cal, porque la cal entra en el huevo, fluidifica la
clara y 'la yema y hace desagradable el olor y el sabor del huevo. Este
sabor y olor de cal son especialmente desagradables en los' huevos na fres-
cos conservados Con cal. Ira soluciónd@ sal común al, 6 % también deja Un

.' sabor muy salado al huevo y vuelve arrugada y dura la yema, tanto que
la hace im¡¡ropia para múltiples usos. La conservación con acidbs bórico y
salicílico también menoscaba el sabor del huevo, según Prall, y, en ciertp

, graJd9 lo hace nocivo para la salu d.

",
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El p¿r'manga,nato potásico, no solo tiñe de color pardo la cáscara, sino.
también la clara.,

El mejor método de conservación, 'segfm de Loverdo, es la cámara fri~
gorifica . a 0.0 C. e-nl a h umed ad'relatiua de 78 %. Por desgracia, este método,
es demasiado caro, para la práctica general. De los medios líquidos, el.
mejor es todavía, el agua de nieve, o de hielo.

Lo expuesto da idea de cuán mjiltipl es anomalías pueden presentar los
huevos de galiina y cuán a menudo se hallan en ellos cuerpos extraños,
(cuerpos extraños propiamente dichos, parásitos animalesy vegetales). Las.
anomal ias, los cuerpos extraños y los parásitos animales hacen los, 1.uev'cs.
más o menos ínapetecíbles, repugnantes y, por ende, también, de poco.
valor: en cambio los microorganismos vegetales y las substancias químicas.
los hacen inútiles o impropios para la alimentación del hombre o nocivos.
para la salud, tanto más, por cuanto, no solo modifican considerablemen-
te la coloración, el olor, el sabor y la composición del huevo, sino también
especialmente, porque originan substancias químicas venenosas (toxinas),
perjudiciales para el hombre. Según el profesor Dr. Mayer, de Munich, los,
envenenamientos producidos pcr alimentos a base dehuevo, aumentan,
modernamente, de modo nctorío.tdebído a' la descomposición 'de los huevos'
por bacterias y a los venencs que su putrefacción origina. El comercio con.
huevos cascados y manchados o enmohecidos, ~n los cuales los .mohr s
pueden desarrollarse fácilmente de-de la cáscara hacia el interior, no debe
tolerarse: debe prohibirse severamente surtan tales huevos las indut trias
de 'substancias alimenticias. Según las estadísticas, de los 7 millones de
huevos (95 % de ellos procedentes de Rusia, Calitzia, Hungría y Páises,
Balcánicos) importados en Berlín anualmente, la duodécima parte' se des-
cuentan de antemano 'como destinados a descomponerse y hacerse im-

o propios para el consumo a consecuencia de su tre nport e que ha de' durar
" ~

de 2 a 4 semanas. A' pesar de lo cltal estos hu.evos scn vendidos en forma
del productos fabricados con ellos, designados con nombres fantásticos.
También se ha observado la tr'ansrhisión de gérmenes morbjgenos y de
epizootias For el comercio de huevos y, por lo mismo, los procedentes de
corrales, infectados y sospechosos de infección deben considerape COmo.
muy peligrosos y ser vigilados con rigor, La inspección de substancias
alimenticias debe intervenir más que hasta hoy en la fiscalización del co-
mercio de huevos y de los métodos de conservarlos. En esto último hay
también mucho que examinar, pue, la salud humana, 'como se ha visto más
arriba. es puesta, en peligro por la mayoría de 'los medios químicos de
conservación, ' ,

i Berliner Tierarsilicñe Wochenschiritt n~m~. 23, 24' Y 25, 1915.)

Trad., por p, F.
t:

,,
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ARTícuLos EXTRACTADOS

ORROLOGÍA

MURILLO, F. y.MOURIZ,. J. Influencia de 'los arsenioales en la: producción
de anticuerpos (Bol. de! Inst. Nac.de Hig. de Aljonso XIII, 10Is).-Dprante
largo tiempo no se conocía otra procedimiento' para favorecer la producción
de anticuerpos q)le /a de redoblar, las inyecciones del antígeno específico.
'Est0' es lento, engorroso, expuesto a laintolerancia delanimal, etc. Pera no
se ignoraba que la fiebre, el clima de .altura y las medicaciones tónicas ele_o
van el coeficiente.cuantitativo de inmunidad por aumentar los anticuerpos.
Estudios posteriores demostraron que el alcohol y la pílocarpina, estimulante
general 'el primero y éstirD.ulant~ de ras sec-reciones l~ segunda, poseen la
misma virtud. • .' .

CUq,ndo Píeiffer. Marx y WaSS~FIIl,an-;'padre' e hijo demostraron que los
anticuerpos contra el"cólera, la fiebre tifoidea y la pulmonía se producen,
principalmente, en la. medula ósea,' el bazo y 10s ganglios linfáticos, diversos
au tares cayeron en 'la ,Cuenta de qu e los órganos hematcpoyéticos desern-'
peftaJi gran papel en el desarrollo de Iairimu rridad e indujeron que los agen-

.~tes capaces de robustecer y exaltar la función hematógena debían estimu-
lar la, formación de anticuerpos, 'De aquí la recomendación, puramente
t~órica: deÚhlenhut, en favor del atoxil y los primeros trabajos de, Agazzi
con la arsenofenilglícina, el ácido ar sen ioso , etc" y los de Lipprnann con la
arsacetina. Los dos últimos' demostraron 'que los animales de laboratorio
sometidos a los arsenicales en el curso de la inmunización corrtra el cólera
y.la fiebre tifoidea, elaboran más aglu tininasque los no sometidos a dicho
tratamiento-

Seda. me SUr!ÚLimportancia disponer de farrnacos capaces deexaltar la
forma~ión-de 'anticuerpos. Pcdríase multiplicar la 'acción .térapéu tica de los
sueros ..e intervenir e:q las infecciones acelerando la producción y coricen-
trando, en hora y lugar oportunos; los elementos curativos.

Pero Líppmaún y Agazzi tornaron cama índice del 'aumento de arrticu er-
I pos el aumento de aglu'tininas, que son, .'según la mayoría de los autores,

los elementos .menos genuinos del proceso inmu nizarrte y no son mas que
'uno de los' factores del mismo, Había que av:eriguar si, a la pa. qVe las aglu-
tininas, au~éntan las hemolisinas, 'p.ecipi,tinas, antitoxinas, bacteriolisinas,
bacterioti:opinas. y arnboceptores cornplementófilos. \

Friedberger y Masu da confirmaren 'para .las aglu tininas el principio
establecido y aun 10 amplianon para las hemolisinas normales, pero nadie

( había intentado comprobarlo con .relación a los otras anticuerpos, hasta
que Boehncke publicó, eIÍ 19102, un tr.abajo acerca del asunto, que ha inspi-
rado el de nuestros autores,

Bo~hncke, como'ante~ Friedberger y Masuda, eligió, entre todos los corn-
~ ..pu estos de arsénico, ~l salvarsán, tanto poi- sus propiedades farmacológicas

generales. corno PC2r"laespecial acción que le-atribuye Ehrlich, de promover
la fOrmación de anticuerpos, estimulando directamente los órganos encar-
gados de elaborarlos. Pera Boehncke se sirvió, para su s experimentos, de

1 r ••
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conejos, conejillos de Indias y cabras y: en los protocolos que publica se de-
muestra que el sa.lvar sán produce aumento de todos los anticuerpos, ex-
cepto los amboceptores complementóñlos. En otro de sus trabajos indica
qu~ convendría- ensayar el salvarsán en la inmunización de animales de
gran eana .
. . Y esto es lo que han ensayado MuriÍlo y Mouriz, Estos autores han que-

rido averiguar si la, administración del salvarsán o del arsénico en general
favorece la producción de la antitoxina diftérica en el caballo. Boehncke
dice que si, pero no está ello muy claro, y por lo mismo han 'querido 'compro-
barlo nuestros colegas del Instituto de Alfonso XIII. Para esto empezaron
por medir el poder antitoxínico de un caballo que poco antes había recibido
100 cc.· de toxina diftérica. Después administraron a este caballo salvarsán,
primero par vía subcutánea y más tarde por inyección, intravenosa. No
advirtieron aumento en el poder antitoxínico del suero. Creyendo que, por
su complicada molécula, el salvarsán pierde virtudes estimulantes deIas

, células, a ca'mbio de ganar en acción parasitotrope, probaron de administrar
a dicho caballo buena dosis de licon de Fowler en inyección hipodérmica.
Tampoco notaron aumento en el poder antitoxínico del suero antidiftérico
El arsénico, pues, no aume;nta el poder antitoxínico del suero antidiftérico.
Sin embargo, Murillo y Mour iz creen que esto es excepcional, en el caso del
suero antídíftérico, pero que el principio 'es cierto y que el arsénico y otros
cuerpos que se ha.llar án, exaltan la producción autogénica de anticuer-.
pos.---P. -F.

PATOLOGÍA

CHARMOY. Necrosis y 'Osificación de los cartílagos de la laringe en el
caballo (Recueil de Méd. Vet., 15 abril, Ig18).-En menos de un año el
autor ha podido observar cuatro caballos con lesiones de parálisis laríngea
muy graves, y aunque no le fué 'posible conocer detalladamente la historia
de cada caso, pudo averiguar que en 'tres de los citados caballos se .había
practicado Ta operación de Williams, y el cuarto había sufrido también
una operación en la laringe. Al autopsiarles, se encontró zonas necróticas
enlos cartílagos' cricoides, tiroides oaritenoides, rodeadas por laosificación
del cartílago.

Esta-osificación se descubre mediante la palpación de la región gutural
en la que se percibe rig ídea de los c~lagos y a menudo una hipertrofia de
las paredes de la laringe. El diagnóstico 'únicamente puede confirmarse con
certeza mediante ,la laringotomía exploratoria. El pronóstico es' muygrave,
puesto que los animales están expuestos continuamente a la asfixia, y aun
cuando podría conseguirse algo con la traqueotomía permanente, como que
esto no cura la necrosis ni detiene el proceso de la 'Osificación es preferible
llevar los animales al matadero hipo íágico, '\

Repecto a la etiología de esa necrosis y ~e la consiguiente osificación,
cree el autor que estas lesiones son de origen traumático, y teniendo en
cuenta que las .ccntusiones y heridas, de la laringe sO¡:1algo raras, opina que
ciertas heridas, hechas al practicar la .operación de Williams contra elron-, ,
quído, son el origen de la' necrosis y osificación de 'los cartílagos de la 1arin-
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ge. Por esto recomienda que, a)l practicar dicha operación, se tenga mucho
cuidado en no herir la mucosa ni los cartílagos de la laringe, porque entonces
se abre la puerta a la necrosis y a la osificación. " .' ..

Después de practicada la operación d'e Williams, conviene evitar todo
traumatismo de los cartílagos, para lo cual se procurará que el enfermo no
se roce rii se frote con el pesebre.LF. S.

WILSON P. Retención de orina como causa de cólico en los potros
ióvenes (The Veto [ourniü, septiembre, 1918).~E.l autor ha podido obser-
var' en su práctica, con mucha. frecuencia, casos de cólicos en potros al
cabo de ocho a veinticuatro horas de haber sido paridos. En·todos ellos
los intestinos han estado funcionando regularmente-y elapetito ha sido
normal, pero, a pesar de vigilarles cuidadosamente, no se ha podido obser-
var que orinasen. I

Primeramente están algo tristes, luego comienzan a patear un poco y
andan por la' cuadra, más de lo' que es costumbre y hacen esfuerzos para
orinar, sin lograrlo'. Al cabo de algún tiempo se echan, pero poco después
'se levantan y adoptan la posición para orinar, si'n conseguirlo tampoco. .

Después de repetir esto varias veces, aparecen 'señales-de dolor más
agudo y los animales se tumban sobre el dorso y de uno y otro lado, de-

, jando escapar algunos gemidos. Cada vez que 'se levantan hacen inútilmente
.grandes esfuerzos pa:ra orinar, hasta que el dolor se acentúa tanto que se'
revuelcan desesperadamente. A. veces se levantan en este momento y em-
piezan a andar por la cuadra a paso ligero, casi al trote ya menudo patean
con los miembros posteriores. El vientre aparece más lleno que de ordi-

'nario y. en los casos extremos la palpación lel abdomen revela la presen-
cia de líquido en el mismo. La. temperatura es normal, pero el pulso es.
muy frecuente y lleno, hasta duro 'Y la respiración es tumultuosa.

Este fenómeno morboso se ve 'más frecuentemente en los potros que en
la? potrancas, En estas últimas el autor ha podido observar UFl solo caso.

Cree el a:utor que 'esta afección puede ser debida a una de estas causas:
a una debilidad 'de la par~d de la vejiga de la orina: C).ueno puede ex"

. pulsar -su contenido; o a que las paredes de la uretra están pegadas con
mucosidad una contra otra, que la contracción ,de la vejiga es impotente
p'ara romper. En el caso observado en la potranca, la causa era indudable-
mente la debilidad de la vejiga, pel'O desapareció a los pocos días sin dar
lugar a nuevos .disturbios.

Como tratamiento, el autor ha empleado algunos medicamentos con
resultados alentadores. La cantidad mayor de orina excretada de-

, bido al estímulo' 'd§l' tratamiento produce suficiente presión' para ven- ,
cer la obstrucción en' 19s casos ligeros 'y lograr el restablecimiento, Pero
cuando. esto fracasa, la mayor presión originada todavia contribuye 'a
agravar el ¿aso. Lo mejor y más rápido es practicar varias veces el cate-

. terismo.-F. S.

, .

\.
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TERAPÉUTICA

LAROQUETTE,M. Experimentos' sobre la acción bactericida de' III luz,
solar; luz blanca total y luces parciales o de colores. (Annales Inst. Pasteur,
abril. 19I8,)-S~g.ún las investigaciones de muchos autores, los rayos del
sol tienen un poder bactericida, en el que los rayos químicos y muy especial-
mente los ultravioleta desempeñan casi un papel exc.usivo. Laroquet te ha
sometido nuevamente esta cuestión a U,ll estudio minucioso y llega a con-
clusiones que discrepan de las de otras investigadores. ,

La luz solar únicamente es bactericida cuando la insolación es fuerte y
prolongada. Actúa 'principalmente en la superficie, En los medios secos y en
el aire, donde las bacterias están más expuestas a la irradiación y a la deseca-
ción, En los medios liquidas las bacterias son únicamente destruidas ]:or la,
luz de mucha intensidad y cuando estáIi en capas muy delgadas, La luz:
blanca es lamás activa; la l~z difusa es insuficiente; la luz azul es ligeramente
más bactericida que la de otros colores, pera mucho menos activa que-la,
blanca . .,

En la escala de ía actividad bactericida el amarillo está después del azu I,
luego el rOjo,y. finalmente el verde, el cu al tanto para las bacterias como para
las plantas está muy próximo al negro,

La parte luminosa del espectro solar es la más activa: la parte ultra-
violeta tiene una acción bactericida débil. Por la filtración a tr'avés de un
cristal grueso, la mayar parte de los rayos ultravioleta pueden ser separados
sin que experimente ninguna disminución sensible la acción bactericida de
la luz solar. Lo mismo acune con los rayos infrarrojos.

La luz solar fíltrada a través de una capa.delgada de agua' no sufre'
variación en su poder bactericida. La temperatura desempeña cierto papel,
La refrigeración con hielo durante la insolación, retarda la muerte de los.
gérmenes y la desecación del medio. .

El efecto bacterjcida de la lu zpar ece depender de su acción química y
de su poder de deshidratación; especialmente, según cree el autor, de este:
último, '

En higiene y en terapéutica, es ocioso confiar mucho '(especialmente en los
climas templados) en 'la acción bactericida directa de la luz solar. la cual
puede, actuar únicamente a. través de pocos milímetros de espesor.

Las colonias bacterianas protegidas por. delgadas capas de grasa o de
músculo resisten las insolaciones más fuertes, En helioterapia la' acción
bactericida de los rayos solares, tan sólo tiene importancia en el.tratamiento,
de afecciones su perficiales: es ineficaz en los órganos situados profu ndarnente
como los pu lmones.c=F, S.

FILAXIA

NAOSHI NITTA, Pr0L Invstígacíones sobre la ínmunizaeión contra el
carbunco sintomático, (Bulz o/ 1J.¡e Central Vet, Médiral, Association, abril,
1918).-Po.r espacio de mucho fiempo se observaba entre los 'bóvidos del oeste
del Japón una enzootía aguda llamada vulgarme~tetachi: Pero.en 1893 K. Shi-
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raishi, examinando tejido muscular de una vaca afectada, pudo descubrir una ,
forma bacteriana idéntica a la del carbunco sintomático, viniendo con elÍo
-en conocimiento dé que esta enfermedad y el ta¿hi eran lo mismo. Algunos'
años después, en 1897, confirmó experimentalmente este aserto, corroborado
'en 1899 por'el prof, .R. Tokíshige, que trabajaba a la sazóncon el prof. Kitt
'en la Escuela de Veterinaria de Mnnich.

En I905 demostró el autor que las vacunas preparadas según el método
Arloing, Cornevin y Thomas, podían emplearse con éxito para combatir el
jachi, y que el inmunsuero obtenido de bóvídos híperinmunízados contra esta
-enfermedad era preventivo y en ocasiones también curativo,

El autor resume -los varios métodos de vacunación empleados contra el
-carbunco sintomático" como son el clásico de Arloing, Cornevin, Kitt, Foth,
basados todos ellos en 'el' uso de material virulento calentado a .la tem-
peratura de 93 a: lC.OO. H~ce notar acertadamente la marcada inestabilidad

. -de 'la virulencia de estas vacunas, por\ la diversa cantidad, actividad y' re-
.sistencia a las influencias externas, especialmente a! calor, de los , esporo s
-corrtenidos en el jugo muscular desecado que sirve de vacuna; Además,
-pueden contaminarse fácilmente, causando con ello diversos accidentes. Un
.mejoramiento notable en' la obtención de esta vacuria lo han obtenido
Kitasato, Kitt, Leclainche, Poels y Foth, que substituyen el tejido muscular
infectado con 'cultivos nuevos diversamente atenuados y preparados de esta
'manera: Poels emplea cultivos, desecados sobre algodón; Foth usa' ~l pre-
-cipitado alcohólico' de los cultivos atenuados al calor de 93°; Leclainche y

, Vallée utilizan cultivos en caldo también atenuados por el caor a 102 y 92°,
según 'se trate de la primera o de la segunda vacuna. Naoshi Nitta sostiene
que únicamente los cultivos aerobios del bacilo del carbunco sintomátíco .
pueden 'permitir la preparación de grandes cantidades de vacuna buena, y
.a continuación describe la manera de preparar el medio de cultivo que. él
emplea, llamado «de los trocitos de carne o de hígado). Según la cantidad
.de cultivo que' quiera obtenerse, se toman tubos de ensayo o matraces de
'medio o de un litro de cabida,' y se introduce en ellos varios pedacitos de
-carrie magra- o de hígado previamente hervidos, formando una capa de
.'alguno~ ceÍltímetros de espe~or. Luego se les añade' caldo ordinario en la
. cantidad qué es costumbre o un poco menos, se tapa con un poco de algodón
y se llevan á la estufa. También se acostumbra añadir una abundante cu-
charada de exudado' carbuncoso o cultivo (caldo o agar) en cada tubo o
frasco.' '-'

Después cíe una incubación de 37° C. por espacio/de 24 horas, el medio
'se enturbia y se produce una gran cantidad de ga~. Al cabo ,de algunos
días, se forman flecos que se precipitan al fondo del tubo y el. medio, 's/e
hace cada vez más claro; observándose una abundante formación-de esporo s
,qu,e 'queda. completa, a los 5'--10 di as de incubación .
. . El cultivo obtenido en esta forma, es tan virulento que 0'1-0'2 ce.
'matan al conejillo de Indias en 10-24 horas, y 0'1-0'5 ce. matan al ter-
nero en tres -dias,

Para conservar el cultivo rico el'! esporos, es preciso añadirle, en partes
iguales, de'60-80 %, de glicerina, con lo cual se conserva lavirulencia por
más de diez meses. \ - , 1 I

,Con objeto de' averiguarsi era posible preparar vacunas ~on estos culti-

, \
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vos puros del carbunco, siguiendo el m'étodo de Leclainche y Vallée, el
autor puso varios de dichos cultivos mezclados con glícerínaen la forma,
indicada, en ampollas sometidas durante 1"":"5horas a 75° C.

A esta temperatura, conservan todavía su total virulencia para el
conejillo de 'Indias, y lo mismo si se eleva la temperatura a 85° por espacio,
de tres horas. Calentado a'90~-92° C. por espacio de 1-3 horas se atenúa.
tanto que no logra matar al conejillo de Indias inoculando 0'1-':'0'5 ce. y
hasta I-3. cc., y en la mayor parte de Tos conejillos que recibieron dos
inyecciones del cultivo atenuado, quedaron inmunizados contra una inocula-
GÍ(>nvirulenta, pero no lo quedaron los que sólo habían recibido una in-
yección. Los ensayos hechos en terneros dieron también resultados satis-
factorios.

Pero la dificultad de conseguir esta atenuación de una manera cons-
tante y regular en todos Jos cultivos sometidos a la temperatura de 90°-
920 C. motivó algunos fracasos que fueron causa de que se abandonase se-
mejante método, Naoshi Nitta ha ensayado también la inmunización con'
inmunsuero y virus, preconizado por Leclainche y Vallée, pero contraria-
mente a ló que afirman estos últimos, cree que no es' necesario inyectar
primeramente el inmunsuero y pocos dias después el virus, sino que puede
lograrse la, inmunización inyectando .al mismo tiempo una mezcla de.suero
y vacuna en la .proporción adecuada (I-2 ce. de ,suero Y 0',5-I ce. de
virus en los terneros), sin que su, empleo' produzca mas que' una ligera,
reacción. '

Finalmente, ha ensayado el' autor la inmunización con agresinas, pre- I

conizada por Schóbl (I9IO,-I¡9II), que consiste en recoger cierta cantidad
del líquido o exudado procedente del édema muscular o subcutáneo de un
ternero muerto a consecuencia de una inoculación de carbunco sintomático,
y filtrarla, por la bujía Chamberland. Este Vltrado lo inoculó subcutánea-
mente a dos conejillos de Indias. Tres semanas después resistieron sin en-
fermar una inoculación' de virus carbuncoso, demostrándose "con ello 'que ek
filtrado les había conferido. inmunidad; ,

Entonces quiso experimentar si podía obtenerse el mismo resultado ino-
culando el filtrado de cultivos del bacilo del carbunco en lugar' del exudado,
y para ello utilizó cultivos de dos-tres semanas, que pasándolos por la,
bujía de Chamberland obtuvo un filtrado exento de gérmenes. La mayor
parte de los conejillos de Indias inyectados subcutáneamenté con 0'5-2 ce.
de este filtrado resultaron inmunes a la inoculación de comprobación pFac-
ticada. dos-seis semanas después. Sin embargo, una mezcla' del filtr'ado y de
esporos carbuncosos bien lavados es altamente virulenta, mientras qne los
esporos solos no lo son, ,

En vista' de los resultados satisfactorios obtenidos en el: conejillo: de
Indias, el 'autor li~yectó el filtrado a cuatro terneros para probar si también.
a éstos les, conferla inmunidad. Uno de, los terneros recibió 5 ce. Y los.
otros. tres ,10 e.e. Uno de ellos murió de neumonía' antes de poderle prac-
ticar la inoculación de prueba. Los tres restantes fueron inoculados al cabo"
de nueve-diez, días y resultaron inmunes. 1

En el verano 'de I9I2 tuvo ocasión de hacer nuevos ensayos en bóvidos; ,
con resultados altamente satisfactorios, y desde, esa fecha se usa en' el Japón.
la inmunización mediante la inoculación de cultivos de .carbúnco filtrados.

"
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En los Estados Unidos, el Dr. Eichhorn 'ha hecho también estudios
sobre el particular siguiendo las instrucciones de Naoshi Nitta, y actual-,
mente los laboratorios Lederle, donde aquél trabaja, han puesto a la venta
con 'el nombre de Blaekleg tiltrate, los filtrados de cultivos del carbunco
sintomático,

Como -resumen de su trabajo; el autor sirnta las siguientes conclusiones:
I,n. Puede obtenerse un cultive carbuncoso aerobio, virulento y rico en

esperes, usando 'caldo con fragmentos -de carne ~ de hígado. como medio
de cultivo, el cual 'puede conservarse por espado de un año o más, aña-
diéndole glicerina.

2,a 'Se puedep obtener vacunas antícarbuncosas eficaces, c~lentand6 los.
cultivos aerobios, ricos 'en esporas, pero no pudiendo conseguirse siempre
de una manera uniforme la: atenuación. delvirus por el calor, debe prescindir-
se en la práctica del empleo de tales vacunas por Il;LS pérdidas' que su inocu-
lación puede causar. ' ,

.'3" Una mezcla de inmunsuero y virus en la proporción debida confiere
una inmunidad activa a los animales tratados, Pero para apreciar su valor

/ .práctico S~tl, necesarios ulteriores experimentos. •
4,a La inyección del filtrado, exento de gérmenes, de exudado carbun-

coso, produce también .una inmunidad activa 'en los' animales tratados.
Pero la preparación de la cantidad necesaria en la práctica es muy costosa,
po~que es preciso utilizar' terneros vivos a fin de obtener el' exudado car-
buncoso, " , J,

5.a El filtrado de un cultivo, puro del germen carbuncoso, confiere una
inmunidad sólida en los animales tratados, según ha podido comprobarse
can éxito en miles de cabezas de ganado de lugares infectados. Resulta,
además, barato, porque el material para la preparación- consiste en cultivos
aerobios dél germepen caldo can pedacitos d'e carne y su inoculación no

.oíréce peligro alguno porque el filtrado está completamente exento de gér-
menes. El filtrado' puede conservarse durante. varios meses, añadiéndole
toluol.-F. S.

BR,OMATOSCOPIA

, Russ, V, K. Importancia de las frutas y verduras en la difusión de ciertas
éniermedades íníeceíosas, (Sehwizer. Areh. ¡(Ar Tier., 1918 ,)-Se ha ob-
servado que algunas enfermedades infecciosas son mis frecuentes, en de-
terminadas épocas del año, coincidiendo con el mayor uso 'de dichos ali-
mentos, La disentería es una enfermedad del.verano: el tifus es más
frecue,nte en los' meses de septiembre, octu bre y mi~ad de noviembre. Por
esto se ha considerado que 'existe una relación entre la frecuencia de estas
enfermedades y él consumo de frutas y verduras.

Las probabilidades de infección de estos alimentos por los 'portadores
de gérmenes, por las secreciones y excreciones y por los intermediarios son

" numerosas- (heces, líquidos, transporte en receptáculos sucios, polvo de las
calles; etc.) , .

Se ha creído interesante averiguar cuánto tiempo las' bacterias pato-
geñ'a§ (tifus,' paratifus. disenteria, cólera) pueden, permanecer vivas en

•
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las frutas y verduras. Las pruebas se han hecho con' cultivos puros y con
, gérmenes procedentes de heces. humanas. En los limones, manzanas, albari-
coques y ciruelas, la;sbacterias de cultivos puros permanecieron vivas entre
9 y 30 días. Los bacilos del paratifus fueron los más persistentes; luego
los vibriones coléricos y de la disentería; los bacilos del tifus fueron los que
persistieran por menos', tiempo. •

'En las fresas y en las frambuesas, los gérmenes del cólera, tifus, para-
tifus y disenteria persist ieron mucho menos tiempo: unos seis días a lo
sumo.

Los, experimentos hechos con heces dieron resultados .parecidos. Los
gérmenes permanecían vivos en la fruta durante 4-18 días.

En las manzanas los bacilos del tifus estuvieron presentes más tiempo
que en las naranjas y ciruelas. De igual manera los bacilos del paratifus
permanecieron vivos en 1as manzanas y peras más tiempo qu e en las ciru elas
y limones.

En el frío yen la obscuridad los gérmenes viven más tiempo quea lalu z
ya la temperatura del verano. Generalmente parece que la bacteria perma-
nece viva durante un tiempo ligeramente más corto cuando la infección-se

1
produjo con heces que cuando se produjo mediante cultivos puros.

En los rábanos y en la lechuga infectados con cultivos puros, la bacteria
se podía hallar entre 4 y 38 días y en la infección con heces desde 6 hasta
26 días. La. transmisión de las infecciones intestinales por medio de hu tas
y verduras crudas es de gnan interés desde el punto de vista epidemiológico,
y por ello recomienda el autor que se observe la mayor higiene en estos -
productos. Debe prohibirse regar las verduras .con letrina o excrementos
líquidos poco antes de arrancarlas, así como que las manoseen los compra-
dores. .

El lavado y el mondado de las frutas disminuye los gérmenes infecciosos,
pero no los excluye enteramente. Los vibriones del cólera en la lechuga
pueden s~r destruidos lavándola con vinagr.e tres cuartos ó una hora antes
de comerla.

Debe prohibirse también el consumo de frutas y verduras de regiones
infectadas por el tifus. Para destruir las bacterias patógenas en las frutas
crudas el aií tor recomienda .sume!giFla~ en água hirviente durante medio.
a un minuto antes de usarlas, sin que con ello desmejore el aspecto ni el
sabor de las mismas. Sobre la efica~ia de estos procedimientos se están
haciendo experimentos directos.c.-F. S. ' .
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